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E propongo, señores, en este momento en que la 
ley me obliga á dirigirme á la Universidad, lle- 

ando an voz en este nctp, recoger mi pobre caudal 
e ideas y preocupaciones acerca de le Universidad 

misma: de su coiicepto, de sil historia y de su por- 
venir. Problema grave y clifícil es este para mi, 
pues tengo que salir del centro de mis estriclios y 

materiales de trn\bajo h campo poco conocido; mucho m6s 
fhcil me eeria tejei. un discilrso científico eu el qrie pre- 
sentase á vuestra consideración los resultados de mis in- 
v,estigaciones sobre alguno do los problemas filológicos 



A qiie ~ e u g o  coiisngraildo.. ~ili act,ivicind; pero estando en 
tela de jiiicio la existeiieia niisniil de lo. ~&i$ersidad espa- 
,iír;>la coirio orgnuismo científico, es dei!ir,. como Universi- 
clad, .este prohlema tiene que surgir cle kua lllanera ne- 
cesaria 4 iiiipoileilte siempre qiio. 110s coiigreguemos para 
. coiliuniearnos iiuestro pens,zinieiito y tengnmos qiie dar fe 
clevidn en caalqiiier nc t,o pab1ic:o. Y en astas circunstancias 
lo íiilico serio y holirndo es i~l.)o~dar el problema clirecta- 
rnentc! y coz1 al~solutn sinceridad, si cliieremos que vuelva 
zi uosot~os sil cspellnilz:t 1:i l,ti~.te cboi~sc.ieilte del país g que 
se haga alguiin pnz r!n iiiicstsas couc~iciicias. Sólo aspiro 
6 SCL breve, sincero y exacto; g sólo os pido que oigáis con 
l~eiievoleiicia estris refiesiories sobre la cuestióli cliie m:is 
clehe intorcsnrnos, escritas rtritindo sólo se apetece el des- 
cnilso, en In soleclczd del C L Z I ~ I ~ C )  y a1)enas sin lil~ros, por el 
in&s joven de vuestros comljníieros. . #  , 

Hoy estniiios aquí rciiiiidns, qiiixfi por única vez eii 
Z,ocio el ciireo , profcso~es y cstnclinlit~s; m nñnn a estare- 
inos solos en nilestras cAtctlrns, freiltc ii ii1.10~ cuantos 
Jóvenes (lile deben i e c i l ~ i ~  dc! iiosotros el ináxilrium dc 
su elevaci6n ospiritiinl. Ellos .ocudiaúri $1 iiiicstrczs innnos 
coil esa iiigei~iiicl:~cl y coiifinnzn ciegas, proyias +'la jii- , 
ventiid; no 1inl)~:i siiigido eii ellos todavín la p'ieocupa- 
ción 1'01- si1 poivuuii.; la nlegrín interior les ha]-& s&tir 
como' ctigna ile vivirse la vida yne el destirio LriL.'nncei-. 
les clepnró . Nosc)tros ILO cstaseiiit>s , tan ti*anqiiilcis,.. en 
iiiiestros asieiitoo, si la-iilen .de 1:i <cilioiis:Lbilid.id no se 
ha' boi.i.aclo do1 Solido de ri~iiiestros' pec:h( is;  sentireriios :í, 
cnclc3 momento la conciencia de 1h d0biliclaci (le rziiest'kas 
fnerzns ante el peso aBriirnndof de iibestra' misipn;. y '&k- 
frirhmos la trag,edin íntima que so viene dniido eu tido 
espniíol . 'cb,n~ciente, los inaivel~ei" dc esperau?;n: ,y deses'-" 
peranzn, de ánimo y desaliento, e'dh' és t ;~  luoh? ,pai.a B& L' ' 
oer de ~sr>',~r'1'rz uii pueblo ciillid. ~d&'st:stros iiiiichaehos, . " 

lbs-jóveiiek de Espníía, estos )q i~ '&~ m e  ofitán esci!cl~;mdo,j 
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van á ser una gon~~aci'ieión mas de las que desbe.Eace dos . S  . " . :,J 

siglos, cuando heiios:'s& , ek$eya&e,, . .  . rbalieen la &ail obra 
de despertar 1a;coneiencis iiaqi.oiia1. Y, hasta ahorh so ha 
esperado en vano':' LO; mis&?s problemas agravados te: 
izemos hoy delante1 que tenían ,niieqtj~os padres, niiestros 
abuelos del sigla XVIII y hasta , .  1 ;iei.tos a espairoles de lqs , 

siglos XVI y XKIIs+@ue, en el S (  plornei~to de mayor auge 
material de la, ilación, se dieron ciieritn de que vivían en 

1 m 

un siglo "cle máslestriieftdo que suQshiicia." ., 

Preparar á esta jiiventiid para, el ciirnpliiniiinto de su l 

misión es nuestro lgddci&l 'clebeF: ,y,pnra ello es $i.ee.iso ' , i 

que les denios uiiaj i~lee~'pleqa clam de la situación de , )  

España, do la tradicióE qiiehos ha foxmsdo como somos, 
del camino peiiosoh clue teiieiiios que labrarnos el 
porvenir. Y al mismo tiempo que, al ejercitar nuesti;; 
'estricta función univeitsitari+, les damos la ciencia, como 
en esta casa no se pu'ede suponer , qiip la ciencin iio for- 
me parte de la niédula de la . vida . de los pueblos, deb 
mos infundirles la fb cli: ella el arma: con , .la . ciiio 
han de crear s ~ i  propia pniria.," , . . ,  , 

Quisis haya qiiien crea rnjs pi"oso no turbak 1Pii.e 
cura y alegl>ii\ de la jiiventrid . eon']&,vi.G~os;dolo~*ei .. dk 1s 

. cast,n; qliizás hoya quien pieiise ' quo c l  doloii eiiei'~il>íís' 
: .  

sus enogias irnpet,uosas iiu~i&<'do¡~s . . , , .  GGFZ en. el desnlieu- , 

to  y Ia desesperanza. Niiuca 1h in&tiirt, pnede ier~fii&t+, 
, , . . . , 

de esperauza diirndern; porqiio . . .  i '  ln . gealidad, á '  do'nde se' . ,' 
dirige la acción, traeií;l!inmkdintnlliefI$e el miii d61or8so . . ' .  . , . , 

' 

de los desengaños y, CQ'& él,'kl! aoiqi~ilaiiiiento dd Tn voi , . .  . . ! S  . . , 

luntad. Noi hay m64 iainih'o '£&cut$o qlia l a  verdnd. ! i  , . 

Fijaos bien en que os esth hibinrido, u n o  que:.aoaba, .. . . ! , , . .  , , , -  ,, 
. .  

de salir de las aulas coiiio estiidiante para volverr 6. ellhs , . . . ,  , . . ,  

como rni~estro, y que lleva aiin ubiert,,a 1~ berida .del des- a '  . , . .! . , , ! . ! . .  , . . 
engaílo al vwse con la jiiventud : ... , pciydida:~ IiEi esljernn- , , !,, :, , . ., ,, , .. 

I .  

sas deshechas y tenielido q ~ i c i  labrarse l . : . . -  clerespeiadái~&te, 
entro la broza depositada soke sii espíritu, nilo tras ario, 



en las a~zlas, un calnino pam salir h la 111% de la cultura'. 
Y hoy, cuanclo no debía duday ni de mis fuerzas ni de 
mi camino, porqize así lo exigía el temperamento de mis 
años, os hablo con todas las reservas críticas y los dejos 
amargos propios de más madura edad. Y es que, seriores, 
-y está bien que lo sepiiis vosotros, estudiantes,- es 
que eiiti6e las miicllns desgracias quo llevamos encima los 
españoles por el solo delito de haber iiacido tales, está 1s 
de no teiiei. jiiventiid. Nos yasa co~r10 h esos i~iuchaehos 
huérfanos que, al despertar en 111 aclolescenci~'5"la'~i.~ln- 
cibii social, ticuen que gastar siis energías prematurainen- 
t e  para abrirse u11 camino entre 'ins asperezas cle la vida, 
sin uyiida cle nadie y llovanda á cuestas 1s carga cle la 
niadre viuda y de los lierninxiitos clébiles. Nosotros solnos 
liu&rfunos t ambi6n; conf o ~ r n e  vamos dospeibtauclo á 'la 
vida civil, vemos que las institiicioiles y orgaiiisinos so-. 
ciinles cliie debían ser niicstro sostéi~ y niiestra ayuda' 
esthn niiie~tos 6 cori'oinyidos y reelaniaii imperiosamente 
lo mejoi. de iluestras eiiei'gías para i'cvivirlos y salvarlos 
y con ellos salvarnos todos. Nosotros sí que podemos de- 
cir, como en la poesía de I'Peiiie, que no debemos nacla h 
nadie sino ii un amigo v;~lei*oso y fnei'tc! qiie, con su es- 
fuerzo, nos saco ndelt-nite, y si cluieu de l~iieila gana estre- . 

cliaríanios eu nuestros brazos; pero iio cs posible, porque 
cada uno  de ~iosoti~os lo debe toclo ií sí misriio y b.sii pro- 
pia esfuerzo. Para el español el sentimieiito de patria es 
escncinlmente dolor, y sólo el quo sient:~. este cloloi.,. que 
es lo iínico que nos une, piiecle l l~~marse  buen espni~ol, El 
español que nihs profundamente ha sentido el dolar de la 
patr'i:~, D. Joaquín Costa, lo' dijo .yaben galabJibas ineinora- 
k~les: "Los españoles sienten lianibre de pan, hainbie d e  
iii~t~zzcción, hambre cle jilsticia," 

Somos, sobre toclo, hu6rfanos de la aiiltiirn. Rota 
nuestra t~adición, solitaria y discontinun niiestra produc- 
ción ~iont~ificlz, olvidados 6 faltos cle i i ~ t ~ ~ ' é s ~ a e t ~ a , l  i i ~ z ~ s ~ ~  



tros escritores clAsicos, muy poco leídos aüo. los que, como 
Cervantes, son cumbres de la humanidad, haoe dos siglos 
que praiilos á la, rastra de Europa, intentando, apenas con 
fruto, asimi1,rnos algo de su producción intelectual. TQ- 
dos, hasta aquellos que se erigen en defensores de nuestra 
tradición, se informan solauiente en £uentes extranjeras. 
Desde la escuela, desde el rnornento>ea. que querenios sdii* 
de la experiencia cotidiana y del influjo de las ideas que 
forman nuestro ambieilte espiritual para elevarnos al pla- 
no superior de la cultura, de lo específicawente humano, 
todns las verdades, leyes y conocimientos adquiridos lle- 
gan ú nosotros unidos ,Z iin iiornbr* extranjero, u n  nom- 
bre cstrnfio á nuestra fouMtica, y que, clesde .luego, nos 
suena como algo ~emoto y desconocido; 6 incousciente- 
mente, sin darnos ciieiita de sil t~aaceiideiicia, viene á 
forlizarse un hábito de cousicleiar 10 extranjero como algo 
de una casta nparte de donde ha de venir toda cultura. 
Est~idiamos ea o1 Iilstitiito las ciencias en sus últiinos 
sultnclos, en lo que tienen de fundamental y peymnnen- 
te,-las matcemliticas, la física, la historia natural, la filo- 
sofía-sin que un solo iiombre espniiol aparezca sil la 
constr~iccióii luminosa de la ciencia hiiinana. Cuando m6s 
tarde nos coiisagrainos á uiza espacialiclad científica nq 
pocleinos dar uu paso sino mediante la lectura de libros 
g revistas extrai~je~~os, y en las bibliotecczs de lqs personas 
ciiltas apenas hay libros españoles, coino no sean litera- 
rios, y los demlis, eri czllidscl de materiales históricos. 
Aun en q,q~iellas disciplinas eiiyo objeto es .nacional, 
como, por *ejemplo, nuestra histoilia, gran parte de 1s bi- 
bliografía es extranjera; inuchas de las mejores ediciones 
de iiuestros clásicos por ellos estiín hechas; por ellos, los 
primeros estudios de nuesti'q. fi.lolog5a. Toda nueva inven: 
cióii de orden material clel extranjero viene; de allí las 
idea's cpe agitan á nuestros obreros, las instituciones en 
que se inspiran nuestros políl;icos, las moclas y lns inaiJe; 

. ., 



ras. .: ..: toda la vida, en fin. bQu4 importa que haya algún 
ejemplo siielto de conti-ibiición espa.ñola al progreso in- 
telectual y material ante esta ehorme supeditación á lo 
que nos viene de fuera?  concebimos acaso que un nom- 
bre familiar á nuéstros oídos, que pueda ser ligado á 
nuestras kepresentaciones de hombres vivos, hermanos 
'nuestros, ni más ni menos que ilosot,ros mismos, un Sán- 
chez ó u n  Gutiériez, pueda estal* en el rango de padres 
de niiestfo espfritu, corno Eiiclides ó Platón, Galileo ó 
D e ~ c a ~ t e s ,  Kant 0 Newton, Daibwin ó Rennn? 

No intento discutir ahora la exactitud de estas ideas, 
ni suscitar la cuestión dc lo yiio á España deba la ciiltu- 
ra; trato simplemente de asentar el hecho psicológico in- 
discutible que nos hace coloci~rrios ante las creaciones de 
la hurnaniciad co~no huérfa~ios nienclicantes quc reciben 
Zo que bueaa113e.ats les dan otros hoinbres extraños de Lo 
que ellos han creado para satisfacer las necesidades de su 
espíritu, otra castr~ de hombres que, al parecer, son los 
que tienen la clave de la verdad y del progreso. No hay 
nada mas Beprimcnte para un hombre qiae sentirse fuera 
de la gran familia humana; -vivir de prestaclo, alimeiltcin- 
dose de lo que los demits han producido; 110 poder ojer- 
citar las más elevadas y difere~icinlos coiidiciones huina- 
nns, colaborando en esta obra incesante y dolorosa qiae 
llamamos ciiltura y que es nuestro único tesoro. Para un 
pueblo la  fiiltcz de cultura original y propia significa falta 
de personalidad, de tradicióil, de historia. 

Este es, scñores, el estado do ániino indiviclual y co- 
lectivo, con el que tenemos que contar y de cloiide tene- 
mos que partir. La evidencia 'de estos heclios es innega- 
ble; y conio ellos son engendradores de pesimisiiio inortal 
-y el pesin~isrno absoluto ni es lógico ni es moral - se 
hace preciso crear un estado de Animo optimista, fecundo 
y duradero, compatible crjn esta triste realidad. Todo lo 
demas es querer engañarnos á nosotros misrnos y ahogar, 



con huecos himnos optimipt.a,s, . . ,  radicales pesimismos, como 
los que cantan de noahe para asustar al miedo, s o y  pa- 
decemos una reacción de este tipo y suen$ mal oír hablar 
como yo lo vengo haciendo; en todas partes se ha recru- 
decido .el sentimiento conservador, exclusivista, defensi- 
vo, que surge siempre cuando nadie pi nada est& seguro 
de sí mismo; y este estado general se refipja en España 
exacerbando la repulsión tradicional 6 toda influencia ex- 
terna y la irreflexiva exaltación de todo lo nacional. Se 
comprende, seiiores, que es preciso fundamentar nuestras 
ideas acerca de España sobre m67 sólidas bases, de modo 
que se sosheqgan firmes sobre el vaivén sentimental que 
oscila ent,rc: 1 ;~  imitación y la repulsión ciogts de esa cosa 
indeterininztda que llanlnn el extran jero. , 

Cuando se construya la historia de Esparia desde un. 
punto dc vista cstiictuineiite cieiltífico, es decir,, encua- 
dráudoln en la liistoria universal, tendremos el valor de 
estos dos términos y de su relacióiz; sabremos de manera 
segura y exacta qué es España, y podi~emos referirla á la 
civilizacióii iiiodeina, que es lo único substancial que hay 
detrás de esa palabra vaga-el ext~cinjero. Y sOlo cnton- 
ces, sin acordarnos de siiliios en~opeizadores ni de espa- 
iioles recalcitrailtes, l~odremos izlnrcarnos qntl orien1;acióii 
más segura para el porvenir. 

Por de pronto, tciieirios clorccl-io & pensar que es pre- 
ciso ir á buscar la cult uru ii doiide 1:~ haya, necesidad en 
que se encuentran hasta los pueblos inks  ei&os, pues 
liasta hoy la cultura es produko de la colitboryióq de to- 
clos los pueblos civiliaados; y por lo tanto es . ,  preciso 
aprender cuaizto esos pueblos nos pueclau enseñar. Pero\ 
al acercarnos á ellos, todo el éxito depeizdeiti cle que dis- 
tingainos bien quA es lo que tiene energía creadora y cuál 
es el producto por ella creado, no sea que nos asirnilomos 
los productos y. resultados cle su actividad-que es lo 
más visible y sorprei~dente-y, no las ideas,' métodos y 

, . . -  L 



procedimientos que los engendraron. Ocuiriiía entoices 
aqiieli* que gráficamente decía D. Juan Valera: qye tras- 
plahtáiamos el árbol dejkndonos dl i  las r%íces, y el ár- 
bol, frondoso eii su patria, se agostaba, en nuestro suelo, 
Es vano y snperficial envidiar á los pueblos cultos su 
Pr6spera situacihn actual, despiiés de t80cio pasajera, que 
otras torres tan altas se han caiclo; lo que hay que envi- 
diar es la potencia creadora do ideal que da nuevas posi- 
bilidades de vivir f~ituro, que abre nuevos caminos á es- 
tados sociales que significan iin progreso en la vida de la 
h-~imnnidad. Coiitemplar en este sentido los piieblos prós- 
peros de la tierra no seria deprinientc, sino consolador, 
para los pueblos d6biles y ansiosos de renovacibn; 
aquellos so les ofrecerían agitados en lnchns por acercar- 
se A ideales remotos, ante los cuales nos encontramos to- 
dos en iiria reldivcr igmz1d.ad:, sin q-116 naiCie.-pl~ede deeer- 
minar qué peculiares cualidades nacioar~les poclrh fnvo- 
recei. mejor sii realizaci6n, y que pueblos serAn, por tanto, 
los que encuentren á su vez condiciones n16s favorables 
1jsi.a desenvol~~er sii personalidad. 

Lo peculiar cle España hoy-y el problernn inmineil- 
te que tenemos delante-es que este prielslo nuestro no 
es un factor en las luclias por el avnnce cle la civilización; 
que, dormidas ó muertas sus energías, se ha quedczclo fue- ' 
ra de la  corriente central de la historia moderna, y qiie 
sufre, en coxisecuencin, todoslos males que se derivan cle 
la  falta. de vida c l t r a l .  Si Espaiia ha de existir comÓ 
pueblo es, preciso, pues, yrie despierte sus actividades 
fiara splica~las & crearse une cultura propia. 

81 * * 

2; A Universidad ha sido siempre el 6rgano supremo de & "#la cultiira de dn pueblo; nada inejor que ella ruede 

darnos idea del grado de su d~;se'iivolvirniento intelectual; 



donde fh1it.a ciiltura original no puede #haber Univcrsi dg@ 
en su~rigiiro$o sentido. Pcw esta r a z ó , ~  no es la Univoisidac+ 
la' bulpable de la ,  iiiciiltdra de un pueblo: ella no es más 
que m órgmo.qud. recoge las ene~gíaa espirituales exis- 
tentes, en sus máximclsl rnan.ifestaciones-muy especial- 
iriente la científica-y las encauza y fomenta produciendo 
su difiisión y sii continuidac.; es el centro regulado,r de  la 
vida cientffica de. la nactión. Ella atiende á dos fines simul- 
táneos: la prodixcción de ciencia; l a  Sormczción do nuevos 
oientífidos. A bllri acuden a d e ~ i á s  los qrie van á ejercer 
las profesiones civiles, á recibir los conoci~nientos pieci- 
sos para. ejercer sii f u n ~ i ó n  debidamente; pero esta utili- 
dad cas accidsntnl y ajena b In. idea de universidad. Si 
fuera este aapecta el esencial de ella, d dejar de ser pro- 
ductora de ciencia, se convertiría e11 depósito cle conoci- 
mientos, que neccxark1nente serían atrasados é inexactos. 
La Univoisidad ha de tener siempre delante los proble- 
mas abiertos ií la investigacibn científica. 

Empiezo por porier escuetamente este concepto de 
Universiclad-si11 Bniino de furiclamentarlo .y iazonarlo- 
porque creo que :i él se reciucep los varios tipos nacio- 
nales ea lo escnoinl, aunque difiernri en  otros aspectos 
secundarios en yuc se clesenviielve la actividad de estos 
orgaiiismos !necesariamente complejos y de ináxima t,en- 
siGn espiritiial. Qiiiero decir que por miicho que se eil- 
sanclie el cainpo de acción, de la Universidad y sus fines, 
riempie quedará ooino rriédula cle ella la vida cientifica,, 
sii Único carácter pecbliar. 

' Que en España no hay Uni~ersidad es cosa que estci 
fuera de duda; sería ridímculo querer demostrarlo, corno os 
clecía: miiy bien hoy hace un ario mi cordial amigo y coin- 
pañercr Jesús Arias de Velasco desde csto mismo sitio. 
No pretendo haccr de, niievo la ~ ~ í t i c n  d e  la  Ui~iversidad, 
porqiie está ya agotada Ih materia y no es preoiso conven- 
cer h*naclie. Pero sí quiero, aates de. entrar á examinar 



las causas históricas que pueden habernos txaído i este 
t a n  triste estado,'dar una idea de la sitii;~ción actiial de 
nuestra enseñanza siiperior, tendiendo, m5s que ií señalar 
sus defectos tradicionales, h resaltar las energías vivas 
q u e  hay en ella y cliie pueden ser germen del resurgi- 
miento futiiro. Y couio dicen, y parece verdad, yue ~ iadis  
mejor que el estudiante misino se dii cuenta instintiva- 
mente del provecho que obtiene en las aiilas 3- es el mejor 
jiiez de sus maestros, yo, qiio te~igo~recieiites estos recuer- 
dos, os voy dar ci~e~itcz de mis iii~presiones de'miichscho y- 
de mi experiencia iiiiiversitaria, Y .sea este recuerdo, a1 
inisino tiempo que una inforinación conveniente, iin ho- 
menaje á unos cuniitos hoilihres ejeinpla~es, que en  este 
páraino de la ciiltura 11iaiiti atien la vida iiiteluctual y, con 
ella, nilestro cousiielo y ntiestra esy eiauzn. 

Recuerdo largas horas todios:is y estériles, pasadas día 
tras día, durante diez aiios, eil tristes cAtcdras, de las que 
iio quiero acorclarine, poryue no ~~iiier.0 iiiipiltar á unos 
ciiautos hombres culpas que Lierieii ü i i  origen eii males 
colectivos más hondos, de los que ellos eran víctimas á su 
vez, como lo somos todos. Sólo uoinpasióii mutua nos mc- 
receinos; y iio es hora degnstnr el tieiripo en criticar la obra 
de los demás sino en pyeociiyarae de Zn propia, que sUlo can 
extraordinario es£ uerzo p odrh sobrcpu jarla,. De aquellas cá- 
tedras sólo queclau eil la nienioria uti:is ciiantas anécdotas 
g~otescas,  yuo aún nos co~itamos, al tilopezarilos por la 
vicla, los aiitiguos conciiscípillos. Przsanios, lo?; que enton- 
ces estilcliábainos, por las arideces de la gramática ,latina, 
sin gozar de la soinbrn del Arbol, siempre verde, de la nii- 
tigüedad clásica. L a  historia sei.~educía :i 1jst:is de noni- 
bres propios que en el manualete hasta el interés episódico 

1 perdían; las ciencias se convertían, por inedio de los apta- 
ratos, en juegos de presti~ligit~ncih; la filosofía quedc~ba 
reclucida 16 los últimos residuos do la, escolásticx. Se me- 
día la capacidad clel  alumno scgfi~i recitaba el biirbccl-u, 



como en*latín era el punto mbximo elpuen te de los nszzos.. .; 
y así de 16 demás, señores, tanto que.se encuentra justifi- 
cada aquella afirmación ¡de Uwmuno, en ocasión seme-  
-jante á ésta, de qile era inejor irse a1 soto $. coger &dos. 
Siqiiiera se adqiiiría vigor físico y se mantenía la inteli- 
gencia virgen y libre del absurdo. 

No eri el soto cogiendo nidos, sino en la calle, eii el 
aire libre de las ideas, recibimos los que entonces estudik- 
bamos los primeros gérmenes feciiudos de nuestro desarro- 
llo intelectual. Los libros literarios modernos, que corrían 
de mano en mano y excitaban nuestra apasionada adriii- 
ración, la prensa, los discursos políticos, las conversacio- 
nes, los viajes, el amor, la natiiraleza; todo ello iba enri- 
queciendo nuestro espíritii y coati.arrestando hasta cierto 
punto la def orinación producida por la enseñaiiza. 

Euba, sin embarga, en l a  segunda ensefianza algiilias . 
excepciones á la regla gencrxl. La ciííted~cz de franc6s era 
excelente; á más cle adclilirir con bastante perfección el 
poderoso instriimcnto de ciiltiira qiie esta lengua repre- 
se11 t<a, encontkamos:un profesor modesto que aparecía ante 
niiestros ojos con ciertas virtudes raras, que 110 eran ni 
más ni inenos quc las propias de 1111 hoinbre moderno. De 
correctas maneras, respetuoso con el aliimno y sobre todo 
con sii libertad, desde que pisábamos aquel atila i o s  con- 
siclerábamos elevados A la dignidad humana. La lectura 
de los textos franceses le claba pie para oxplicaciolies 
anlcnas de literatili-a, arte y vida rnode~na; y sobre todo, 
dentro de los límites de una clase elemental, trataba de 
vivificar el estudio gramatical coi1 el elemeiito científico 
de la filología histórica; y así, de sus labios oí pol: prime- 
ra vez las nociones de la filología mocleriin, que era el 
primer contacta de mi inteligencia con una ciencia positi- 
va. Esta iniciación cieritífica tilvo un einpiije capital eii la 
cátedra de Historia Natural, dirigida. por un profesor que 
paseía excelentes condiciones de científica y de inczestro. 



P8dremos sus 'discí~iilos haber olvidaclo enteramente. t a- 
dos los co~locilnientos de' detallo 'que forinan la' materia 
de aquellas ciencias descriptivas;~ pero lo qiie no perdere- 
mos jamhs, porque llegó $L ser constitucional (le nuestro 
ser irit;electual, es la nileva posioión del espiritu ante la 
realidad qiie significaron las ciencias naturales - en e) 
siglo XIX. I 

1 i I l . ,  

Al pasar á, la Universidad rrie oucontré enseguida con 
una  persorinlidad tiin ! sugestiva, tan intensa;. tan wnsia- 
damente culta g tan eri4rgicnniente o~igilial ¡(como la de 
D. Miguel de Uuaiilurio-y cito sil nombre, que ya tiene 
senticlo para vosotros por ser iiilo de los, hombres saiien- 
tes de la Espann conteinporánea; por tniito no os pksará 
clne m e  datenga algo 116s al hablar de 61 en este aspecto 
de universitai.io.-Los afios que haii pasado desde enton- 
ces hasta ahora me liari. Eiecho llegui. á pensny de :mane- 
r a  opuesta clianieti.alinente 6 la.suya y & estimar de rnuy 
diferente inodo 01 valor da s ~ i s  ideas; 1m.w no ii perder n i  
u n  iipioe clel uarifío que srigo dospertiar en nii corazbii de 
lliozo ni de ln estiniación cle la genorosidad .de su espíritu, 
que se daba eutero A sus discíl>ulos, coi1 todo el cauclal ri- 
quísinlo de su cieucia y de sil cmocióu. M i  A dgíiii hombro 
hulsieirk yo cle dar el nombro de, maest~~o, nqu6l ,iiombre 
que Cristo iiiaiidó 6 sus clisc:íp~ilosclue no llnrinasc.,n rin- 
die sobre la tierra, sólo ri él tendría el deteclio y el deber 
de dhrsolo. 

S u  clase era toda ' espoi~ taneicln~l; er:bl ~ooino iinfi. rc- 
nnióii d e  ainigos en la, qiic el inacst~o so rcmozabn diaria- 
mento ante los muchachos y so poiiía A. tono cos. iiuestrns 
preooupnciones peitso'nales, con -nuestra iiiaiicia: i i~~puls i -  
va, pasional, de sentir el miiuclo. No era iinn relación es- 
ttrietam.ente científica lo que nos unía; nuestra vida.espi- 
ritual toda estaba enlazacla; y de los prot,lemas concretos 
de la disciplina que juntos cultivábaino S nos elevábamos 
ii los problemns ivaclic,zles y el;eirios,~esciicialii~ente humn- 



nos. Y .con rara habilidad y segiiw taleiito sabía iil,ziif;O- 

neriios dentro del rigor científico, ciiaiido de  filolo,' ~ i a  se 
trataba, sin caer en el dL1rf;lantisnz.o que poclia sospechame 
leyendo las líiiens aiiteriores. 

Y o  iio s5 cie clóiirlc h : ~  s:~liilo 1s especie (le cyiie Uniz- 
mui?o cn su cúteclrn enseiia de todo menos de griego y cle 
filología roiiiáiiica; sin cliidt~, cle siis propias afirmaciones 
insoleiites contra el lieleiiisi~io y contra la ciencia. Pero 
cle las afiririacioiies dc uri hoiiibile corno Uriamumlo, de 
gran couiplejiclad espiritual y de uii subjetivisn~o esage- 
rado, no se puedeii sacar conseciiencias, sino coiitaudo 
con todo e1,sistein;~ cle sus ideas y sentimieiitos. Cuanclo 
eii las afiririaciones cle un 'riombiie ciicoritrainos contra- 
dicciones cjue no porle~nos resolver en iiiia unidncl supe- 
r i o ~  Le reputninos de loco 6' de imbecil; y cornprenderGis 
bien que no es esta la solución que podetinos dar ,Z las: 
contradicciones de Uiininiiiio, siiio qiie debemos tratsr. cle 
explicái.noslas clentro cle la iiniclacl seiit.iiiienta1 cle su. con- 
ciencia individual, que es iloilde adcluiei.eii. justificaci0n y 
4,ge~itido. Y ex1 Uiininulio es perIectnmeiits compatible sii 
desdén poi. el helenisino y por la. eieiici;i. coi1 sil lectura 
constante de los cliisicos y cle los libi-os científicos y la 
fiel trasmisión cle todo este caudal a sus discípulos. Y a  
sabéis todos los que hayais leíclo sus libros cuiil es la pr6- 
,ocupacií>ii central cle su espírit~i y su .posición aute el 
Universo que poclríamos l laina~ mística. Si combate a l  
,heleiiisiiio y B la ciencia posterior es precisa~nente porque 
son los piintos mhxim'os de la cu l t~~ i a ,  y 120 Ze siruelz para 
resolver el problema único que se le ofrece coino soln- 
mente digno clc la preocupación ht~niana y como uecesi- 
dad vital de su yo; y vuelto de espaldas,ii la c ~ ~ l t u r a ,  da 
voces al misterio. Por poca sensibilidacl que tengamos 
algunos, los más probablemente de los boinbres irioder- 
nos, para comprender esta posición sespii5tud, tenemos 

, que r.econocerla como lógica ynrespetable; y sea como 
qniern, es' independiente de la capacidad de dominar una 

4 . .  
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t6cnica científica, aceptm(1o el conocimiento científico 
tal como es, en todo su  valo?, sin tergiversarlo ni falsear- 
lo dándole otro alcance y sigiii-ficación. Unainiino no cree 
en el problema de la cieiicin, no cree en su vital interés 
humano; su fe, sii espernnzaysii amola cjuieren ir filera de 
la cultura, del hiiiilanismo; pero, sup~iesto el probleina de 
la ciencia, sabe c6mo hak>C;,rsel,zs coi1 él. 

Esto deniiiestra, señores,-y ticne inteibés pedagógi- 
co--cóino la oa~~acidad científica es independiente del 

de azllor y de  la i?naliciad ideal que se pongan eil la 
investigación (le la verdcztl, y ctirno ciepende tan sólo cle 
la posesión de ciertas especiales condic?iones intelectiiales, 
qiie ooiistituyen el talilperaii~eilto c:ieutífico, y que se acl- 
quieren y perfeccionan mediante 1111 aprendizaje y pro- 
dncen ol conocimieiito esncto al sei. pilcstas en ejercicio 
por  cualquiera de los motivos que xiiiioven c:t los hoinbres 
á ejercitar sii actividad. Y así, piiecle haber cjuien, ericen- 
diclo en santo fuego de amor & la vertlad, no sea, capaz de 
enriquecerla coi1 un  sólo conocin~iento positivo, y en cnni- 
bio quien, por 1iici.o) por vaniclad 6 ciinlquier otro inotivo 
ajeno á la verdad misma, la d e s c ~ i b r ~  y afirme gracin~ & 
quo conoce sus caminos. Algo triste es qiie Unarnuiio des- 
deñe el helenismo, se burle de la, cieiicia y npostolice cori- 
ti.& la cultiira; pero e~sef ia  griego y pone á sus aluniuos en 
comunicación directa con las grarides obras de aquslla raza 
privilegiada, enseña á producir la cieiicia y cia, S, sus ciiscí- 
pulos los instrumentos precisos para adquirirla, entre otros, 
las leilgiias modernas, y con szi palabra difundía siempre 
las ideas madres del saber humano. Dliicho más triste toda- 
vía es el  caso frecuente del enamorado de Gibecia q ~ i c  no 
sabe griego, del apóstol de la ciencia cliie no conoce sns mé- 
todos y todo su pensar es confiisión, del que Cree crQer.cn 
la cultura y la conPierte dii un mito. 

El Sr. ~ n a m u l i o  eiisefiaha griego y filología roináni 
ea, dentro del grado elemental posible en nilestras Uni- 
versidpdes, ,clomCie los t$ii~ili~os tienen que em.pezar por 

." 



aprender el alfabeto; aunque pusiérair~os en su puesto a l  
Sr. Willamomitz Molleiidorf, la primera autoiidacl hoy 
en el mundo en filología griega, iio podría sacar mucho 
nias provecho de alunl~ios coinpletamente ayuiios cle pre- 
paración. Otra sería la cueiita si e a  el lugar del Sr. Wi- 
llamowitz, en 1s Univeisirlad de Berlíii, hubiSi*anios de 
colocar al Sr. Unamuno; la filología elhsion hace mucho 
tiempo que iriurió coiiil>letamente en Espaila y no es, sin 
duda, Unainuilo el clue ha de resucitarla; con toda su po- 
tencia intelectiial, eil este aspecto de sil actividad no ha 
pasaclo clel nivel preciso para llenar las modestas necesi- 
dades de nuestra enseñanza, ni lnjls ni menos que algunos 
otros de sus cornpafiei*os. Puestas las cosas en su punto, es 
el hecho que los aluinuos de Unamuno salen de sii clase 
tiladiiciendo griego yen disposición partb acometer trabajos 
originales sobre filología espanola que han satisfecho á 
persona de tan escrupuloso rigor científico y cle tanta auto- 
riclad como D. Ramón Meiiéndez Piclal. Y esto, que parece 
elemental, es en España raro 6xito que hay que seííalar 
con piedra blanca. 

Lo extrao~dinario eil la clase cle Uiinmuno, lo que no 
es posible encontrar lnhs que en la de algún otro ,profesor 
genial, como aquí, por ejemplo, Leopolclo Alas-y creo 
que he citado los dos hombres más eminentes que en este 
sentido ha tenido España en los altimos tiempos- era la 
fuerza de las icleas en toda su plenitucl, con, el calor que 
hombres de este temple las prestan, cayendo en las alnias 
jiiveniles y reinoviéndolas y vivifichndolas de modo que 
provocaban en ellas las más sanas y fecundas @sis espi- 
rituales; esa el despertar constante á oampas nuevos, 
m8s amplios y más puro$, donde se espa.cisban los ojos y 
se ensanchaba .el corazón; era el contac,to ,permanente y 
directo con una personalidail ejemgla? . , , . r .  

Porque la clase de Unamiino era un.  episodio! diario 
de iina relación constante, de,uua vida de amistad que, 
fuera de la Universidad, eii los paseos, .u el campo, en 



su pi30pia casa,, llev6bamos, libre de toda sel3aiacióil foro 
malista; y no oreo que pueda llega~se inks adelaiite eri lo 
cie roiilper las barreras que siempre hay, iio ya entre pro- 
fesores y discípulos, sino ontre iin liombre de edad iiia- 
dura y de graves yiichaceres y muchachos la,s p~iertas 
del vivir: 1311 estas ~euuioiies cioilstaiites, roto ya el hielo 
de la clase y libres do t;ocla mira l)erlrryííyicn, recibíninos lo 
mejor del espíritu del in~c~st;i.o, sus conversacioiie,.: varia- 
das, i nteusrts y ainenas, 1ectm:aa sieriiprc? sustniieiosas y 
sugestivas y trnsta c1:ises cspecitlles clondo apreuclíainos, 
por ejciinplo, ctl izigl6s y el ale.rn:í.ii; qiie jamtis tiivo otra 
ocupncihn inlis iirgeiite que le iii~pidiese enseñn~ cuanto 
sabía nl pri:nero (1110 SC: SLUC~*C~LSR & solic;itar SUS eiise-' 
ñailzns. 

iCuiínto~ días, al volver 6, casa y cliiertarnos solos qon 
nosotros mismos, sentíalnos 1% eolimoci61i interior de ver 
como so d~rriinibnblzii las c~eenciss viejas en que había- 
mos sido criados, y, con doloroso placer, se labr~bn iiaostra 
renovación interior, de modo cliie, {L la luz de lits ideas, 
como en riueva p~ibori-nd espiritual, tomaba nuevo color el 
mundo y las cosas e:3peza1:3ari A clecirnos sii sec~eto! 6610 
el que haya pasado las am:lrgii-iins de una crisis profuiida 
en edad en cliie ya rio es posible recomenzar uun vida 
nueva espiritiial, pocl~á dnrso ciient;n de la fortiilizl que en- 
traña haberlas sufrido en los verdes anos en que todo es 
pakvenir. 

Todo esto significaba Uriainuno en la Univei.sidad de 
Salainanca; y todo eso le ciebeiiios los yiie tuviinos la for- 
tuna de encontrarle en nuestro cninino eri odacl teii~prn. 
na: apeniLs hubo nada qiie fuera cilltztri~ que 'llegase. á 
nosotros siiia ii trav6s de sil palabra, y esth dicho tuclo. 
Deuda semejante tiene para con 61 el ptiís, d o i ~ ~ t e  ha cea- 
lizado la labor,de (agitar los odpiritits dormidos 6 anclzii- 
~os8d.os'y de romper ln monotonfa y la vulgaridad de 
nuedb  ambiente espiritual.. P si lioy , para hacer un jui- 
cio inAs maduro ds Unnmuno, tendría que considerar 



cuánto en él hay de ajeno ti la verdad y de coiitraclicto- 
rio con la cultura y de negativo del cnmiuo icleal qiie 
empieza á dibujaisc en r1iiesti.a patria, prefiero no hacer- 
lo eii este rnoineilto y clejar nhí la. i i~presi0n optimista 15 
ingeiiua dc aqiiellos días q ~ i c  ya erripiezan ii ser para iizí 
fuente de recuerclos perdurables: acyiiella ciuclacl :~lt.gre y 
seiloiial qiie el R~iincimieiito espaiiol senibró de li~l~inclns 
piedras; aquellos cniiipos, re-crendos l)or los poetas; nclne- 
lln Universi~l;id cloilcle iia día liiu ha~oii  los íiilicc)s lio 111- 
b ~ e s  5. quieiies puedo corisiclernr antep~isados cle uii trncli- 
cj6n; todo aclndlo, seiloras, cliie es nii piieblo; y ,  lleiihndolo 
todo y dandole iiueva  vid:^, este 1ioinbi.e extraordinario, 
refin %do y selvático, inode~no y meclioeval, místico y 
científico, con unción de apóstol y con s~tgacidad (le 'píca- 
ro, cn el qiie prirece qiie cillininczii todos los dcfectos y 
v i~tudes  de la casta. 

Aiiu debo cibnr clos nornbres, qiie pci8teileceii y lionran 
al profesorado espafíol, cuyas enseñanzas busqu6 delibe- 
radamente al termiliar la carrera y toner, como todo el 
mundo, qiie empezar i~ cstiidinr lo que  ofici,zlrrieiite l i~~bía,  
estudiado ya. El primero es D. Rainnóii Men6ilitez Pidal, 
liijo cle esta ticrriii -y nliirnno de esta casa, ci~yos trabajos 
cle historia de la Edad Media y cle filología espcziíolsz han 
hecho de él la priniera aiitoridad en esta makeria y uno 
de los prestigios que 110s jiistifican ante Europa. A ciinli: 
dades cie~itíficas tftn excelentes hay q~io ailadirlo un es- 
píritu inoderno y progilcsivo y una fe  tal en la ciiltara, 
que le mueve á consagrar '10 mejor da siis energfas no  
tanto 6 su protllicción personal como la formación de 
nuevos cientí6cos; y -caso rarísi~no en España-ha llega- 
do 6 crear & su drpiledor iin gwpo de discipiilos qi~,e  
empiezan á darse á conocer, logranclo asi la, coiitiiiuidgd 
de su labar científic;c, Úriico morlo de que esta, sea fecqg-. 
da. Es el segundo .José .Ortega Gaxset, x)on más año@ 
deln~itc y mesos obra,detitáw, pero qim ya a p  es, para I q p  
qlze hernofi iwistido ii ski cbtedra y s,~guido el ciimo de s>ig 



piiblicaciones, tan sólo irila esperanza, sino la capacidad 
iniis fuerte y origin;tl que e i i  filosofí!ia hemos tenido clesde 
hace rnucho tiempo y el creaclor de toda una nueva visión 
de los problenii~s nacionales. Piiecle decirse que nace con 
S1 el peiisador cuyas ideas-originalmente concebidas ;y 
bellaiiiente espresadas-radical1 en lo 1x6s central tanto 
del prok~lenia de Eiiropti coiiio del problema dc Espaiía. 
Tairibiéii á su alreciedor se ha fornindo 1111 núcleo, cada día 
crecioi~te, de jóveiies en cuyo espíritu se ectrelazan dos 
anhelos co~iio algo insepar:~ble: poseer le cultura euiopoa 
y renlizai. la snlvncicín de Espcziia. 

Teiiéis qiie pcrcionnrini: esta relacihl excesivamente 
personal, eri gracia al valor actiial y significativo, para 
u1 problema que iios preocupa, clelos hoiiibres qiie acaban 
cie desíllar aiite niiestro paiisamiento y que 110s dnn la 
imagen ii~Bs elevacln y consoladora de lo que hoy tiene de' 
virtual la Universidad espaiíolu. Ademtis, seguramente i r i i  
experiencia personal difiere poco cle la de otro cualquiera 
que recientemente pasara por las aiilas; y sieildo así, 
cuanto he dicho de iiii, podeiilos suyionerlu de cualquier 
joven espaiíol. A los que en esta Uiiiversidad cursaron, 
cle los cuales algunos gozan ya dc justo renombre--Péyez 
de Ayala, Albornoz, Palacios, Arias de Velasco, . . , nom- 
bres qiie serán gratos en esta casa - he oído algo se- 
mejante. Todos recuerdari conio 6 sil primei maestro, 
quien de una vez y para sieinpre les llevó de su inaiio, 
R ia visión de los problemas eternos de la cultura, ú, 

Leopoldo Alas, el noble y profunclo espíritu que un 
día alent6 en esta casa y cuyo alentar se siente todavía 
como algo iinyerocedero. Y después-rnAs afortbsclos, 
que los que en otra Universidades ciii.sawos-enconira- m 

ron un grupo de profesai.es modernos, de los que mu-. 
chos en sus respectivas disciplinas eran y son los pqbli- , , ' 1  

cistas más niitorizados que poseemos, los cuales, iinidoss . !- 

en comunidad de labor, diwou iin esp&táculo que atrajo. ' ,il ; 

la atención y la aclrniración de España. Todos, ,sin arnba~~,.l , . I , I 1 1 .  



go, tienen muclio que poner tambibn en el otro plato de 
la balanza. 

He aquí, señores, lo que un joven que acabe de salir 
de las aulas puecle decir que debe ií la orisefiniiza oficial, á 
cuyo profesorado no hay que olvidar que pertenecen, sal- 
vo raras excepciones, ciinntos en Espafia se cledicnil al 
cultivo de las ciencias. Ulios elenierltos cle cieizcia recibi- 
dos cnsunlineiitc en alguna clase de la segunda, enseñanza 
j7 absorbiclos por el espíritii con la niisma secl con que ln 
tierra seca recibe en el verano la lluvia de una nube pa- 
sajera; el contacto coi1 iilia persoiinlidad estraordinaria 
cuya influencia, si bien decisiva y redentora, por lo mis- 
mo de ser única y marcadt~mente personal, sólo es bene- 
ficiosa, cuando sirve de paso para ensanchar el campo de 
las influencias y, libras ya de aquelfa, adquirir la iiride- 
pendencia en cl pensar; y, en fin, la preparación fr  g inen- 
t a ~ i a  é iiicompletn, sin base y sin métoclo, en la especiali- 

, dad científica escogicla en la, Uiiiversidad. Y al llegar á 
los veinte años, á ese moineiito en cjuo se contemplan á 
la vez el pasado y el porvenir para tornar u11 rumbo deci- 
sivo entre la divergencia de los caminos que la vida ofre- 
ce, encoiltrarse desorientado, inerme y en la precisión de 
empezar sii preparación de nuevo desde los priincros ele- 
mentos 6, cuando menos, de llenar las graildes lagunas 
que quedaron fuera de la, prepa~ncicíri especial, algo inás 
sóliiia, de unas cuantas cátedras. 

De poco sime, seiiores, tropezar en el ciirso de una, 
carrera universitaria, con iinos cuantos profesores exce- 
ientes, aunque alguno sea, como los últiinamente. citados 
aquí, una verdadei a eminencia científica, cap ae do man- 
tener su prestigio en la Universi$ncZ más adelantada del 
mundo. La preparación científica 110 se infunde con un 
soplo de inspiración geiiial; i+er(riiere, cada día mAs, una 
lenta formación de-eiialidades y de hábitos especiales del 
cspíi*itu, uria concienzucla asimilnciún de conocimientos 
ya i~d(ll~irido.s, LIII doiiiinio acabaclo cle técnicas, auxilia-. 



res; y cnrec:ic~i~lo de todo eshu niiestros alnmnos a1 llegqi 
á esas c:átedras, iro piiudeu. mis l~rofeso~~~:ri realizar el mi- 
lagro de suplir ellos solos eu iii1 aiío la ol~iea de la e~cuela, 
la segiincln eiiseiltzilza y ln iiiiivei*sidad p niin el influjo 
diifnso dt:l altibicute. X1 valor de ciiteclrns como las de 
Meii&iidez Pidul y Ortega (3 asset- (lile iios ofreceil, con 
las cie a1gii11os o t ~ o s ,  e1 r j  e1111)lo de lo clire piiode y debe 
ser 121, Uriiversic1;~d fcit,ur;~-estriba, hoy.pur hoy, no tarito 
eii la prep~~racií,u esl~eoirll y coiicreta qiie eii ellas se pue- 
dn a$quirii., coino en la conc:ieii(:jn por ellas despertnda 
cie ~ I L  fl;a~jtieza cle iinest,i'~~ pi.c?l~arnciijii tliiterioi*: cie los 
eri.0i.e.s que hay qiie clest,riiír, de los vacíos yuc hay qiie 
llenar y ciel cauiiilo cyiie 11tt-y qiie ernprciictei., si queileinos 
elevar iiiiestro espíiaitn al plri,iio cie 3 ; ~  vicia ciiltiirnl. Son, 
pues, pililtos cle partida ttirclíos cliie sólo piiecle aceptn~ u11 
joveii de fuerte p vigoroso espíritu; los iiiás se ~ i i lden  
antes cle lucliai. y prefieroii reliunciar á iiiin vocación 
fsiistrnda. 

Estos i~oinbrtfs que he citnt'lo iio qiic seitii los 
Úiiicos qiie haya,, sH que hay i~lgiiiios p h s ;  y si s ~ i  ítsisten- 
cia piiecle servir de nlieilto y esperttriza rriirnritlo al porve- 
nir, iiiirando al pas:~do y presente (lo la Universi(lad es- 
panola 1.10 permite11 formiilar uri juicio diferente de aquel 
con que eilcabez6bamos estos i.nzon¿~rnie~tos. Coi1 toclos 
estos nombres y '  otros inhs inodest os , pero rriuy esti- 
mables, estamos todavín en iin morncrito ~ ~ e - v i o  al naci- 
mieiito clo 1 ;~  Uriiversidacl; 2iny profesores aislaclos, se- 
pamdos espiritualmente de los demRs por iniiros inks 
impenetrables (ue los que sapai.czii sus critedras , pero 
no hay Universidad ; hhy producción cieiit,ífica iildivi- 
dual , solita~ia , pero no hay ciencia uc~ciolia.1, una co- 
rriente. genuina de pensamiento qiie de las eiitiafias d e  
nuestra tierra mane y corra it través de ella fecundáiz- 
dola, Es el fallo de la historia u~iversa l  para con nos- 
otros : " En  España ' nnnda ' hall. faltado hombres cul- 
tos; pero España, 'excepto 'acaso en;teologís, no ha siso 



nunca un pueblo culto", dicen los historiadores de Cain- 
bridge. 

Porque ¿dónde estd la Universidnd española? ~CIICLI 
es la iclea que iunntiene eiitre nosotros la comi~nión y la 
c~nt~jiluiclacl científic:~~? ~Ctikl es el órgniio que recoge las 
fuerzas clispersas de estos hoaibres que eiisefiau y traba- 
jan y crea nuevas fuerzas de sil propio seno, coiiio pro- 
ducto noilm,zl? ~Cn&l  es d sistema pedagógico, la finalidad 
educacional, la cuestión metoclológicn que nos une y nos 
i1npiilsa en ulia d i ~ e c c i h  peculiar del peizsainiento? ¿cuál 
es nuestra persoualidncl ante la culturn? dQué se vé en  
todo lo qile veilimos diciendo si no es azail, clispersión, 
excepcióii, anormalidad? Habitía que ver qué deben la 
Universidad española, donde gastaron su jnventud, la 
histología de Cnjal, la filología kle Menéiidez Bidal, lu pe- 
dagogía de Giiier, la criliiinología cle Dorado Montero, la 
filosofía cle Ortega Gasset ...; raro ser& el que no empezó 
sus estudios especiales eii estas ciciicias por casualidad, 
recibienclo la priiilern noticia de ellas por algún libro quo 
eu siis manos d azar cayó; el que mhs, poclrá sentirse en- 
lazado esipiritualrnellte con algúu otro solitario que fué  s u  
propulsor y su guía. 

Triste es tener que confesarlo -y nlás con l a  ruda sin- 
ceridad que Dios me ha dacio como único rneciio cle espre- 
sión-: hay qiie suponer que todo espaaol ciiyas obras 
tengan un va101: c u l t ~ i a l  ha, desarrollado esta capacidad 
á pesar del influjo clesfnvorable que descle el uncer sufrid, 
en el cual se seííaló signifiticadninente 1s ensefianza ofieid; 
que, si no es la única, es desde luego la mejor, 

STO nos lleva 6, la ciiestión histórica. Ea 
preciso preguntarse: ¿qué ha pasado aquí, en este pue- 

blo enolavado en E m p a  y enlahado,, Jpnrecer ,  á toda la 



historia universal, donde han tenido reflejo más ó inenos 
bvillaiite las conqiiistas de la cirilixacióii en cacla Bpoca, 
donde ha, habido una procliiccióii, no bien valorada pero 
indiscutible, en todas las. ramas do1 sa1:)er huiiiano, doiirle 
se ha  escrito el (C)II.QO~(? y sc han pintado lieiizos inmorta- 
les, doncle hoy ii~isrslo ha y literatos, artisi;as y cieiitíficos, 
prensa y rBgiriien coustitncionti.1, socialismo, ind~istria, 
vida material rnocierri:~ ...; cliii! EJ;L pasado aquí par8 que 
no piied a ha1 )er Tiniversidad-0rg;~ilo siipremo cle la cul- 
tura  de los pueblos-, ciiya c~~reiicia nos hace pensar que 
en Esr)clfia 150 Ilny c:ultiira? ¿,Cí,mo resolver. esta contra- 
diccióii evidente? ~Hst siclo siertipi*e lo inismo? ,&u& de- 
fecto substancial tiene niiestra vici:t presente O iiuesbra 
1iist.oria 1;oila qiie nos Iia convertido ori una excepciión 
entre todos los pueblos europcos3-Todas estas pregiintas 
ngua~d~ti l  la respiicatn: la historia (1119 las coriteste iio ha 
sido escrita todavía. 

El defecto ~ndical que, segíin rni enteiicler, tiene la 
historia de Espnfin, ttill como hasta ahor:t se ha venido ha- 
ciencio, es 1s falta de raloi'acióti tle los hechos que 1s 
constituycn mediante un concepto cln~o, dete~miiiado y 
distinto de la civilizacirjn l~umnlia. Y así, nos encoiitra- 
mos hoy 6 con libros de eriidicióri-c,zt&logos cle l~echos 
sueltos, sin trabazón interior iii i~nitlad qiie los susteiite 
-6 libros escritos segíiri un criterio det~~iiliiindo, exterior 
á los hechos misillos y que los falsea udaptfindolos á i u a  
tesis previa y convencional que no es (le nntniaaleza. cieu- 
tífica: una tesis, pero no una hipótesis. S610 en lo referen- 
te a la, Edad Media se ha marchado con paso segiiro y 
containos con una serie de obras que ruiarcnn un avance 
definitivo en el conocimieiito de la literatura, del ciere- 
cho, de las costumbres; esto se debe, no al azar, sino á la 
naturaleza nlisma de aquella edad, esencialmente distinta 
de la Moderna, poi w carácter de nniversalidacl, irnpor- 
sonalidad y sencillez. En cambio en la historia modellna 
'iio hemos salido, por lo general, del plaizo de la erudición 



ó del panegírico. Y iio estaizdo construída, coisio iio lo 
está, la historia de Espafia, habla,inos ciegamente de 
nuestro pasado y carece cle senticlo nuestra situación pre- 
sente. Por' esta razón, toclo C I ~ R I ~ ~ O  yo d i g ~  acerca del pa- 
sado de la Universidacl esliaiioli~ lia de toinarso con el. 
valor provisional cle las hipbtesis. Por iiiedio de liipbte- 
sis se llega al conocimiento científico una vez que aquella 
se h a  uer@cado, es cLec;ir, se l-ia heclio vercladqra. Si puedo 
contribuir algo ú cleteriiiiuar l i~ hipótesis dc la historia'de 
EspaTia que el c:onociinicnto actual de ella impone corno 
.más probable, no serán enteramente 1)ei.didos iui tieilipo 
y mi trabajo. 

Todos los cliie lian peiisaclo acerca (le Esparia, desde 
hace dos siglos, esl;$n ctoilforines eli que sil historia hay 
que coiisiderarla co~ilo uutt decacleiicia. $e rsupoiic qiie ha  
habido un moinento en qiie iiuestra patria ha gozado de 
una vida plena y tot,al y ha produciclo los frutos maduros 
de una civilización propia, y qile después, pqi. causas 
iiiuy cliferentes según el sentir de cada cual, se han seca- 
do las fuentes de la energía iiacional y hemos caído CII el 
niarasino y en Ia ruina. Toclos reconocen tambiéii que, 
desde hace dos siglos, la historia de nuestro piicblo se re: 
duce á los esfuerzos repetidos con varia iuteiisidad para , 

resiicitar las energías muertas y consegsiig, 110 ya el poi 
deiío rniitterial y espii%ititual de los aiireos ,&los, sin? la  * 

sin iple coiiser vación do la existencia. Cuando viene, lp, dis; 
crepancia de pareceres, qiio en nlguiios ha pro- , :: 

vocado discusiones a~asionnclas, . es . al deteriqi ia~ las . , 1 : 

causas posibles de este 'proceso de disolucibiz de la vida 
nacional. 

Esto bastaría á demostrar que el problema de nuestra 
historia no pertenece á ~ i n  estado de civilización pretbri- 
to, siuo que iacliea Qn las ideas fundameiltales de la civi- 
lización inoclerna que coiiservan hoy todo su valor; no se 
trata de una cliscusióiz sobre ideas y £uerzas históricas 
ineficaces hoy, como si habliisemos de la España Toiuaiia 



6 de la Reconquista, ~ i n o  de las iliismas ideas y fuerzas 
que forman la trama da1 vivir nctunl. 

Así pues, tinos sostienen que las causas de nuestra 
evidente decacleucia hay qiie b~iscarlas eil irn error fiin- 
damental político de la casa de Austria, que nos hizo 
toinar ante el iniindo 12% posicióii reaccionaria frente 5 las 
nuevas corrientes-pi~inciprz1n.iente la Reforma-convir- 
tiénclonos en pdadiiies clol catolicisino, cou todas las con- 
seci-iencias cle esta lirchct: guerras de religión, inquisición, 
represibri de I r t  libertad iiitelectiial, aislamiento de ELIL~O- 
pa. Otros en cambio rsostieiien que s6l0 en esta época 
en que se niantuvo entre nosoti:os ln fe cilt861ica en toda 
su pureza y esaltacibn, gozó Esloaiia cle sil grado iniiximo 
de desarrollo iiitelectunl y de poderío material, y si des- 
pues de haber clecaido por causas políticas trailsitorias, 
no nos liemos vuelto B levantar, ha sido por el error P~tn- 
damental de nuest,ros gobiernos y nilestros intelectiiales 
de ir á biiscar sil fuerza 6 iilspiracióii en las iclens E-ietero- 
doxas 6 errói~ens clominantes en Europa, ron1picndo así 
entre nosotros ln unidad de I ~ z  fe ciat6lica, que ora nues- 
tra fuerza y el único caznino de salvacicjn. Otros han 
'seilalndo oaiisas econbrnicas; o t ~ o s  han buscado en ln psi- 
cología nacional vicios radicales-inclividudis~iio anár- 
quico, pereza,, soberbia, intolerancia-cliie 110s hacen in- 
conipati:bles con las nuevas forinas de la civilización. Y 
entre todos han prodrncido una 1iteratiii.a abuiidante de 
la que, &parte de ó t ~ o s  frutos, se ha obtei~iclo uiio, fm- 
cuente entre nosotros: embotar la sensibilidad del 

.. para d. problema, á fuerza de oír hablar do 01 eil vano, 
sin llegar á soluciones satisfactorias ni promover itna 
acci6n termi.nan.te y seg1ir.a. 

Es el triste sino de las ideas eiitre nosotros: salen á In 
1112; pública temerosas del silencio y sequedad del campo 
dé nuestra vida 'iziteleb'ttl~l; no tarda11 en ser acogiclas con 
c d o i  p o ~  hornbres abiertos 5 la convicción y por esarito- 
res aixdaces nceesitndos de su'b~t~ancia y de novedad; pro- 



Tocan, si es caso, algo de esé8ndalo y dc liichn clile siiscitan 
el interés de la gente leída clel país, tanto que ésta se divi- 
de en 1)7nncos y negros irrecluctibles; y cuando parece que 
la idea se va, apoderando de las conciencias y adquiriendo 
la eonsistencin colectiva pilecisa para sii £riict~ificnción, 
suYgen linos ciiantos iildivldiios avisados y originales, que 
de todo están de vuelta, con la rnilletillfi de (eso ya se lis, 

dicho, no es nuevo, es una vlilgaiitlnd,); y la iden, despo- 
tencializacla ya á fuerza dc roclnr, corivortida eii vacío 111ga~ 
coinúil, envejece y muere, siii haberse incorporxclo al  te- 
soro iilenl de la nación, .ni ti~iiscendido sí iilformar iin seil- 
tido deteyniinacio de la acción. li'ls preciso, pues, insistir 
siempre sin descanso sobre los p~ob le~nns  esenciales, resu- 
citiindolos cada vez con riiayor intensidacl. 

Es evideiite, sefio~cs, que la inaiieia cle enfocar el pro- 
bleiiia de la hisborin de Espaíía y ltis coiiclinsioncs olnteiii- 
das no son satisfnctorins siuo de ulia izztzilern parcial y 
fragineiita;ria. Fslcil £u& k las enemigos do la primara so- 
lucihn demostrar que los nlnles iiilpatados ii Espaiia fue- 
ion comunes A todos 6 á varios de los piieblos europeos 
en aquél tieinpo, sin que éstos sinfrierztn las consecuencias 
qric i~osotros, y que precisanlente cuanclo estlSbnimos baja 
aqiiellos 1,rotendiclos males llegó B mLzs esplendor que 
nuiicn 1~ r:ivilizsici6ii espaiíola. Difícil ern á Bstos, eil cain. 
bio, coi~cilinr la rápida y extremn decadeizcia, mhs bien 
consurició.ri, de toda la vida nacional A fines del sigio XVII, 
coincidiendo con el grado ii~áximo de pureza de las creen- 
cias y de la raza, de exaltacióil de la fe católica y de aialn- 
miento de toda infloncia externa. EL las soluciones basa- 
clss en un aspecto de la vida naciona-1 es diicloso si lo clae 
se tomg pos causa es á SU vez efecto y qiiedn, en todo craso, 
inesplioa.da la consiinción simi~lthnea de toda vitalidad. 
Los vicios nacionales, en fin, corresponden siai~ipre con 
ciertas virtiides peculiar.es, que famliiéri ha habido quien 
se ha eaoargaclo do señalar. 

La histovia da España, desde lriega, ofrece I I ~  ,pirable- . . . 



rna único y difícil, cliie 330 es recluctible nl proceso históri- 
co cle cualclniern otvo de 10.3 pnel~los eiiropeos; tairipoco se 
puetle z~siinilar i ~ i i e s t ~ o  eiigi.:t~icleoirniento y decaclo~icia á 
los do niilguno cle los otiaos pnehlos que f~ieron grandes y 
clesnl~ixreuieron (le la coinpet[:ricia histórica. NecesitaIJ pnes, 
la  historia particiilar de uucsti'a patria de iina preocupa- 
ciúri capitnl po;: la citesticín iilrtodolí,gica, clue sólo en nues- 
tros días cillpiez:~ it suscitai'sc! cn todo su -rigor. 

La, historia partictilrir cle u11 piioblo llay qile hacerla 
descle los piiiitos de vistrl clo la Eiistoria universal, único 
siiodo cle conocer sii valor y sigifificacióil liumanos. Al que 
se ocupe cle niiestrn historii~ se le ofrece enseguida un lie- 
cho sigiiificativo: la Edad Meclia espníio1.a está clc lleno 
clentio cle las coi-rientes cnrai:toivísticns entonces de la bis- 
toria universal; por clif ereiitcs qiie s ~ a n  l is  condiciones de 
nuestro pueblo respecto do los otros, por origiual que sea 
nuestra, pi.ocliicciú.li cultur;tl, no hay riarla yile uo se espli- 
que deritro cle las idoas, iristitiicioiies y mecanismo social 
yiie coiistituyeii la cseiicin cle nynel ~)críoiiu de la histoi-ia. 
Ahí esthn, por 110 citar. otros 'ai~teriores, los libros magis- 
trales cio Hinojosa y MeiiBnclue Piclal, que ii lb vez que 
110s clan á conocer aquella edncl, en sil inisina exczctitud y 
seguiidad científicas estiíí la pi;iieb;~ cle liuostro aserto; 
pues, siendo el suyo uii piobleilin partic~ilni, siri cofieh- 
sionos no tendrían el carácter de geiieralirlncl ni qiiednrían 
esencialiiiente eiilazadas A todo o1 .sistema conceptual que 
llamamos Ecla,cl Meclia,. Es ilihs, si l~u¿liiéramo suponer 
desconocida totalmente 1s Edad Media española, cliieda- 
ría manca 6 inexplicacla la  Eclad Neclia iiuiversal; deseo- 
nociclos San Isidoro y Averroes, el Cid y Alfonso el Sabio, 
la  Uiiiversiclad cle Salamnnca y el ciiltivo de las ciencias 
experimentales, la civilización sernítica en nuestro sue- 
lo. .., quedarían como lagunas y cabos sueltos el influjo de 
estos hombres é ideas en la civilización unive~sal. 

Al  empezar la Edad Moderna la situación varia ente- 
ramente y el problema hay que plari-Learlo en otros tér- 



~iiinos. Si ateiicliérzimos solamente á coizsicleilar la histo~iu, 
de España desde el adveilimerito de los Beyes Católicos 
comparándoln con nuestra Eclad Media y sin tener en 
cuenta la marcha de los pueblos europeos, resnltaría u11 
progreso evidente y extraoi~clinni.io. Nuiicn antes llegG 
España b tal grado cle actividad iiitelectual, ( l e  energía 
individual, de poderío polít,ico, coino eil  lo^ iílti131os ailos 
del siglo XV y la primera, riiitczcl del XVI; eii ttlgiinos 
aspectos, sobre toclo el tivtístico, habría que exteildei~ 
esta fecha hasta fiiiea clol siglo XVIT. PJast;:~yí;~ peiisnr 
un rnoinento eii el cicsciibriii~ieuto y co~i í~uis t :~  cle Amé.- 
rica, en la expnnsióii tcrrit,o~~ial por Eurol)a,, eii el des- 
arrollo de las U:live~sidades -y Colegios, en lzt teología y 
su influjo en Trento, en la elompafiía de Jesiís, eii la  serie 
nunca ig~ialada, rii en cantidad ni en c:ilidnd, cle cultivn- 
dores de las letras, da las  cioi~cias y cle las artes; 1)asl;arín 
pensar en todo esto para no teizer duda do quc Espafia 
alcanzaba cntoi~ces irn est:~tlo'cle superación de sí misma. 
Es evidente, acleiilás, esta, supcracicíil, lnorqne toda esta 
civilización estrc:iiin del siglo XVI no representa uila 
desviacióil ni una negacióii:cle la ni~te~~ioih; 110 f né clebicla 
á ni1 caiiibio ~arlicnl (Ic oi.ieut:icicín -conlo o c i i ~ ~ i í , ,  en  ge. 
nertil, en Eiiioyia-sirlo que no h:iy otro ejeiiiplo tan claro 
de un cleseiivolviii~ieiito natlirnl y coiitiniindo cle todos los 
elementos que ya jaform:~hnii iiucstra cultura cle la Eclacl 
Media, y que al a1c:inzar sn gi'aclo rniixiluo ¿i priiicipios 
de la Edad Moderna, clievori á n~testro pénsamiento y 6 
nuestro arte un sello tan original y castizo. Cualcluiercz 
que trabaje en nuestra historia literaiiw, v e ~ á  palmaria- 
mente la verdncl de esta afirmación; ilo hay riingiíin pue- 
blo de Europa ciipa 1iteratiii.t~ moderrla se esplique, coino , 

la nuestra, particado nece~a~riainerlte dc: la Edad Media, 
clonde so eiiciientrnii ya los elementos germinales de 'la 
1itei.ntui.a posterior: el úiiico libro cioiide se estudia el  
p~'oceso pleno de un género literario - Lipopije iecclstilla,lze 
ci tr-avers de 7a Zittércttiee e s ~ ~ n g ~ z o i e ,  de Meiléndez Pidal--, 



es uiin priieba soipreildente de la contiiinidad de nuestra 
historia literaria, lo que nos Iiace uu  caso úuico entre to-5 
dos los pueblos moderaos. 

No se piiecle negar, pues, a la luz dc este criterio, que 
el siglo XVI es el iiiomeutu inhsimo (le la vitaliclad espa-. 
Bola, no  s6lo en el aspecto político, siuo eii iodos los as- 
pectos cle la cnltilra. Pero aiiil~yiie, segíiu dicho criterio, 
llegáseinos ;:t inedii. coi1 totls csactitucl u1 grado de pro- 
greso de todos y de cncin uno de los aspectos de la vida 
naciorial, 110s faltaría el dato esoricial liistórico incdiaute 
el cual conoci6seii1os el vttlor h11iiiaiio, c,illturai, de los 
hechos, es deciy, la, conil~iilsticicjn ( l e  estos mediante la 
idea que consiclereu~os expresiva de la cultura en acluel 
tiempo. He aquí, piies, elprirneii camino claro que se irn- 
porie necesariamonte nl historiador cle Espalia: diré, glo- 
sanclo iiiia frase celebre, que es preciso y iie este se acer- 
que A la kiistorizi, rnodernn (le Espalia llevando eii iina 
mano el coricopto de civilizaoibii ~loclerna que le dB le 
Iiistori¿~ uriiversd y eii la otrrt rnalio la liipótesis quo se 
le ofilezca corno inás probable on ~isti i ,  (le dicho ooncepto 
y clel probleina coilcreto rí, que lim de ¿iplicarla. Poy meclio 
cle estos clos ins~ruilieiitos se 1ogi.arIsfiue e1 matorial his- 
tórico, hoy indeteriziinaclo, contostasa B las cuestiones 
propuestas; y cluedaríii, establecida la distiilciión eseneial 
entre los hechos que tienen un  valor lwsitivo cultural y 
los que representt~n una negación ó desviación radical de 
la cultura. Con este criterio llegariaii~os B u11 conociiiiieu- 
to cabal y exacto, en primor l u g : ~ ,  cle 1% contribución del 
espíilitu espaííol á la obra comiíu de progreso que sigiiifi- 
ca 1s civiIización moderna; en segundo l ~ g a i ! ~  del es£uerzo 
negativo provocado ' por la reacción contra 'cli~ha 1 sobra 
,progresiva. La resultante de esta acción y reacciba deter- 
mina el proceso peculiar de 'nuestro pueblo, como *delciid- 
qulera otro tle los pueblos ewrijpeos. ' 1 

Si la  historiá~cle *IEspaiia es qiin proceso de decadencia, 
ea  el conooimiento de su marcha ascendente y del estado 



máxiino cle su desenvolvimiento tiene que encontrarse la 
razón de dicha decadencia, que en si misma entrañaba 
aquella civilización infecunda; y toda la labor del histo- 
r i ado~ ,  despi~és, se ~educe  á cieterniinar en cada momento 
el: alejamiento de aquel p u d o  de riuestra historia de o t ~ o s  
dos puntos extremos: el período ináxiiiio de nuestra civi- 
lización pasacia y la línea máxima de la civilieaci6u uni- 
versal coiitemporánea; para  sabe^, no sólo lo que ha- 
yamos descendido de nuestro pasaclo, sino 1% Hueva 
distancia de Europa producicla por el iiicesaiite ascenso 
de ésta. Porque la difereiicia que habría. que salvar, 
señores, no es la que nos separa de nnestro pasado, sino 
la que nos separa de la  civilizncióri europea contemporA- 
nea. La conciencia de esta cliferencia y los esf izerzos he- 
chos por salvarla constitayen la acción -pyogresiv¿t carac- 
terística en los plieblos que haii quedado f~ ie ra  cl9 la co- 
rriente ceiitral de la civilización; y aiinclue Espaiia n o  
haya llegado á incoipoiai1se á ella, eu la vidoración de 
aquella aspiración teudremos, al inei~os, el índice de la 
conciencia nacional ante el problenia espaiíol. 

Estas son, seiíores, las grandes líneas que, s e g h  mi 
entender, hall de seiu las clirectrices de la construcción 
de nuestra historia. Segúu esta idea el problema raclica 
enteramente en la historia moderna; y por lo tanto que- 
da ceríido y bien delimitaclo el campo de nuestra ob- 
servación y la luz á la cual ha de estudiame, en toda 
su  complejidad, hasta los hltiillos detalles, tenielzcio 
siempre pyesente en cada cs~so el punto cle referencia de 
la historia ixniversal. Seria preciso ahora yiie nosotros tu- 
viésemos presentes los caracteres propios y diferenciales 
de esta nueva era de la humaniclad en que nixestro pro-' 
blemn radica; y, ya que esto no es posible su  detalle his- 
tórico-por falta de espacio y de colnpetencia-iri~iicsré 
tan sólo aqnellos rasgos capitales con los que generczln~en- 
te se considera que nació á la' historia el espíritu moi 
cl eibno . 



La Edad Rfodenia se abre con la revolución espiritual 
denominada Renacimiento. El Renacimiento, en su más 
amplio sentido, es el proceso total de transicióil del mun- 
do medioeval al mundo moderno; la resurrección de la 
antigiiedacl c,lásica es la mAs potente y característica de 
las fuerzas que en él actuaron, y á ella solamente se -re- 
fiere dicha denominación en sii sentido estricto. Las gran- 
des líneas diferenciales entre la Edad Media y la Moderna 
han de bascarwe, pues, en el Renacimiento, que sigiiificó 
u n  can~bio total en la posición de los espíritus y, eiz con- 
secuencia, iina nueva orientación cuyo influjo se dejó 
sentir ea todos los 6rdenes de la vida huinaiia, producieli- 
do esta nueva forma de civilización en que vi~imos. La 
resurrecciGn de 1% antigüedacl clásica, aparte del enrique- 
cimiento que toda ityuella cultura perrliclcz suponía, pro- 
dujo un nuevo espíritu de libeytad individual en el ejer- 
cicio de la raxRi1 y de la fantasía htimauzts. Por eso se ha 
dicho qiie con el Rent~cirriielzto nace un nuevo factor his- 
tórico: el hombre individual. El1 la Edad Media el indivi- 
duo estaba bajo la tiztcla de iilsGit~iciuues 6 ideas de carhc- 
ter universal; la coricepcióii dominante era la de la Iglesia 
y el Impeilio nriiversales; el esfue~zo inental suprenio fué 
la filosofía eseolhstica, prodiict.~ del iiitento de cocliiicar 
todo el conocixniento existente ba jc) ciertas leyes y fhmu-  
las que lo hicieran concilittble con la única Terdacl: aclue- 
lla á la que la Iglesia hibía dado SU si~nci6n. Pero eii los 
siglos xrv y xv nace y se clesarrolla en Italia, al calor de 
la resurrección de la antigiiedad clásica, im nuevo movi- 
miento intelectual: el Huinaliisnzo, que descle el principio . 
llevó como notas carnct.l;eristicas la aspiración á la 1iliei.tad 
espiritual del hombre y al pleilo desenvolvimieiito de su 
ser. Se averiguó que las fórniulas, normas y cánones que 
regían impe~iosamente toda actividad hiiinana eiz la, Edad 
Media, y que se consideraban perfectos 6 iuinutables, no 
habían existido en otros tiempos en que hombres libres, 

- ejercitarido su razón y su fantasía sin más liiuitaciones ni 



normas que las que ellos mismos se ponían ó se' creaban, 
habían producido obras inilagrosas que, después de si- 
glos, aparecían como siiprema encarnación de la verdad 
y de la belleza. Y si el primer impulso era la imitación 
ciega cle toda aquella perfeccióu au tigua, clesde los comien- 
zos dominó un Humanismo profuudo que aspiró á poner 
á los lio~iibres en el cainino de crear nuevas obras origi- 
nales que enriqueciesen el tesoro común de la humanidad. 
La Italia de estos siglos y el Eiimanismo son el pórtico 
de la Europa moderna. 

De Italia pasó el Humanisino á los demás pueblos eu- 
ropeos; y, en cada uno, esta senlilla ideal, que encerraba 
la esencia, eterna de la cultura, tuvo virtud para producir 
frutos iiacioiiales, que dieron otra aniplitud y o t ~ a  riqueza 
al primitivo Iieiinciinieilto italiano, convirtiéndolo en el 
priiner estadio de la total civilizaciún europea. La dkferen- 
ciar externa. entre el Benacimiento eii Italia y en los cle- 
inBs pueblos de Europa estriba ea que en acluella fué un 
producto cle lenta evolucibn, iiiieritras que en estos signi- 
ficó revolución radical y en miichos aspectos una rup- 
tura con el pasado. Así se explica que en Italia no produ- 
jese este moviiniento ayellas reacción hasta que en el 
siglo XVI se produjo de rechazo cle la provocada fucra, 
mientras que en el resto de Europa surgieron desde los 
comienzos poderosas fiie~zas de que dificultaron 
el triuiifo y expansión cle !as nuevas ideas, que sólo se lo- 
gró mediante una lenta y dolorosa liich:~. El nuevo senti-, 
do que el Renacimiento ent~añabn y que, conzo hemos di- 
cho, tendía ci la plena libertad del hombre, hizo que éste, 
duefio de sí mismo y consciente de su posición, se volviese 
á juzgar las instituciones 6 ideas bajo c u p  tutela'hnbía 
vivido en la Edad Media. La Iglesia fu6 la primera en su- 
frir las conseciiencias de este espíritu, que llev6 á los 
hombres á buscar la libertad en SLIS relaciones con Dios. 
El Renacimiento cristiano es un movimieiito complejo y 
profundo, al qiie aplicaron su genio peciiliar, principal- 



mente, los pueblos germánicos. Hay que consi~le~ar en é1 
dos direcciones principales: una ortodoxa, que tendió á 
conciliar la conciencia religiosa con las necesidades inte- 
lectuales creadas por la nueva ciencia, y para ello, sin 
discutir el dogma ni la, aiito~idacl de la Iglesia, a,spir6 á 
un conocimiento directo y seguro del Cristianismo en sus 
fuentes originales y en sil evolución posterior, mAs allá 
de las formas intelectuales en que cristalizó conforme al 
pensaiilieilto y ti la cieiic,i:t de la Edad Meclia; de ahí, la 
crítica de textos 2lebsecis y griegos de la Sagrada Escritu- 
ra, las ediciones y versiones de ésta, los trabajos cle inter- 
pretación, y la rcsurre~ciún y estudio de las obras de los 
Padres de la Iglesia. La otra dimcció~i, heterodoxa, creó 
el nuevo estado cle eoiicicnc,ia religiosa que entraña la 
Reforma, estrechniiieute enlazacl~ e31 SUS comienzos con 
el hiiiutulisrno nlemáil. 

Estos últimos resultados del nuevo espíritu, que ame- 
nazaba t ransf~~rnnr  toclo el mundo cle las ideas, coilcitó 
contila él todas las fuerzas, ,2iín 1-qjnntes, en qiie se en- 
castillaba el espíritu medioeval; y la Iglesia católica-la 
institución universal 1x15s filerte y poderosa, que culminó 
en los siglos medios-fuó la directora espiiit~ia~l cle toclas 
las fueilzas reaccionarias que pililo aprovechar ó suscitar 
en esta lucha qiie lleila la liistorin luoderiia. La posición 
adoptada ante esta luclia clefiuió para siempre B los pue- 
blos europeos: aqi~ellos en cjiie triunfcí el Renacimiento 
con todas sus consecuencias, qiieditndo como el sentido 
ideal á doncle se orientó el genio nacional, fueron y son 
los creadores de la civilización moderna; aquellos otros 
en que los gérmeiies de las nuevas ideas fineron ahogados 
por el espíritu ~eacciounrio que iiifoilmó el genio nacio- 
nal, qiiednron definitivamente como poderes negativos de 
la cultura. E11 este momento hay qiie buscar el hilo de 
todo el proceso posterior de cada una de las naciones que 
entonces jugaban u11 papel histórico. 

&iiGi ha pnsaclo en España? psegunt8bamos. Ahora 



podemos preguntarnos más concretamente: ¿PasG 'nues- 
tro pueblo real y verdaderainente por el Renacimiento? 
Yo no rno propongo contestar á esta pregunta, cuya con- 
testación ha de dar la clave de toda la historia de Espa- 
ña; está aún por hacer la labor histórica unonogrhfica 
previa á una c~nst~acción cle carácter general. IvIe he pro- 
puesto siinpleinente eontribuír á colocar 10 miis clara- 
mente que me ha sido posible los térmirios del problema, 
para que las brevísimas iilclicaciones que voy cZ hacer SO- 

bre el pasado de iiuestras uiiive~sidades adqiiiernu sigiii- 
ficczción y valor dentro del yYobleina general cle nuestra 
historia. Y ahora solameiite quiero fijarme en algiiilos 
momentos culininantes y característicos de la historia de 
nuestras universiclades para formarnos IW~L iclea provi- 
sional acerca de su deseuvolvill~ie~lto, iilioiltins salen á 
1iiz los mz~teridex sobre yiie se ha de f~lnclai un estudio 
~nás  completo y acabado, del que no es esta la opol.tuni- 
clad ni la sazón. 

EN Espalla ha habido dos Unirersidi~dos que realmente 
@han sido nacionales y, en algún ~iionleilto, ~iniversa- 
les, es decir, centros internacioumlcs clc estudiantes, de 
maestros y de doctrinas. &!!e refiero & las de Salarna~~c:~ y 
Alcslá. La primeya, por su antigiiedacl y permnuencia 
hasta nuestros días, nos ofrece el ejemplo ii~ás significa- 
tivo de la varia situación .de nuestra ensefianza ii t~nvés  
de los t.iempos; la seguiida gozó íle su miximo espleacloi 
en el nzomento que hemos consiclerad o como eselicial y de- 
cisivo para la vicla de los pueblos moclernas. En ollas- 
sobre todo en la prirnera--he de buscay las grandes líneas 
del deseiivolviinieilto histórico de nuestra eiise5anea supe- 
rior, seleccionanda los datos conocidos conforme al mite- 



rio establecido y añacliendo algunos nuevos que he podido 
allegar. 

La historia de la, Universidad de Salamanca, en subs- 
tancia, podría coiicreta~se eil esta forma: 

Pnnclada por ~Iec~isicín rcml de Alforiso IX á princi- 
pios del siglo SI11 coino Uiiiversiclad del reino de León 
en coi~lpetencia con el Estidio geiieral de Palencis, qiie 
era la Uiliveilsidnd de Castilla iiliiy pocos aiios antes crea- 
cla, al poco ttieiapoJ unidos los clos reinos y muerta por 
consrinción esta última, cj~~e(lh la de Salainmca como Úui- 
ca Unive~sidnd de la corona cle Fernaizclo 111 el Saiito, 
hasta yiie 111:ís tarde se fuutló la cle Valladolid. Se conoce 
mal el ciesariullo iiite~iio de las etiseiinnzas on Salainauca 
durante la Ectad Irledin, 1s culidacl de siis maestros y el 
inflaj o de sus cloctrinas; se conoce miiy bien on cambio la 
oigaiiizacióii esterua y el iilfliijo que sobre ella ejercieron 
los reyes y los po~itíficc?~. Estos datos nos bnstau para ad- 
quirir la cuiivicción de qiie la Uliive~-siclad de S alsinanca 
desde sus coinieazos estaba completamente d e  llano den- 
tro del carhctei. dc las Universidacles de la Edaci Media, 
llegaiiclo pronto ri adquirir iin lugar sjgnificado entre 
ellas. 

El primer iliipiilso capital dado á su oi1ganiz,zci6n se 
debió á Do11 Alfonso el Sabio, que dispuso los estndios 
conforine a1 concepto cio Universiclad clesenvuolto cii las 
Paytidas, que no eya otro que el doiiiinarite en la Edad 
Media. Así q~~eciaroa establacidas las c6tedi~c2sJ conforme 
al trivizun y glcadrivi~m mks los estudios jurídicos, en la, 
forma siguiente: dobles cátedras do lógica, física ygi*amá- 
i;ica, una de Orgzzno, dos de leyes, une de decretos y otra 
de decretalex. Los inaestros cie estas citedras con un es- 
tacioiiario, un  administrador y dos conservad~res consti-.. 
tuían, con los escolares, tocla la Universidad 6 sea el 
« ayuntainiento de maestros o de escolares quo es fecho 
en alguii lugar con voluntad e entendimiento de aprender 
los saberes), Todos los sa.beres de la Bpocn están conteni- 
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dos en el de Alfonso el Sabio, pues la medicina, 
astrología y b t e r n ~ t i c a s  están engl obadas en la física, 
quedan do fuera eolamente, como en todas las Universi- 
dades de aquel tiempo, la teología, que tenía entonces su 
asiento natural en los claustros de los converitos y cate- 
drales. 

Ya en 1255 merecía la Universidad de Ralaillailca ser  
declarada por la autoridad npostcílica de Alejandro IV 
uno de los cuatilo Est-i-idios geilerales clel o11be; declaración 
repetida por el concilio de Triena en 1311. Duinilte los 
siglos SI11 y XIV los reyes y los pontífices riv a 1' mal1 e n  
favorecerla con p~ivilegios y exciiciones, sin que tenga 
mos que extraiíarnos de la iutervenció-ii (101 papado en 
estos institutos sometidos ii In autoridacl real. La autori- 
dad espiritual clel poutificc se eje~cia cousttliltemente so- 
bre las Universidades, priricipallnieiite sobre aquellas que 
como la cle París 6 Bolonis-il l~nbían sido clcc,lar,zclas, por 
la única autoriclad universal con poder para ello, Estudios 
generales del orbe. Así pues, €~-ieroii val*ios los pontífices 
que dieroii la Univeisidacl íle Salamanca Ins constitu- 
ciones por que se regia, sin q l o  los r y e s  clejwseil de iiiter- 
venir al mismo tiempo con plena autoridacl. 'Pero la in- 
tervención tanto de u i~os  pomo de  otros solía 1irnit;bi'se á 
cuestiorlcs admi~lishativas 6 cle disciplina. Da todos ellos 
el que ejercib un influjo más trailscendei-ital so lm la Uni- 
versidad fuó el nntipapa ~ e m d i c t o  XIII. Este iliistre cap  
denal a~agonés, ailtjguo alumilo de aclnella escuela, realizó 
en ella reformas que tocaron 6, lo eseiicial de su orgauiza- 
ción, dando nueva amplitud y oriei~tacióil R los estudios; 
su intervención, que empieza hacia 1380, se traclnjo enl 
1416 en Estatutos de caráctei* general, ~ u y a  nos-edad más 
saliente consiste en la fi~ridación de la fstcultacl de teolo- 
gía, de acuerdo con la corriente general entonces de incor- 
porar á las U~~iversidades estos estuclios, que, coino he- 
mos visto, en un principio eran ajen,os á ellas. Asi es como 
en el siglo XV llega á iniperar la Teología e n  la Univer- 



sidczcl cle París, qiie era'ln que daba Ia pauta 4 las demás 
Universidades de la Edacl Media; eii  alam manca, en este; 
siglo, todavía sigue siendo 1;~ facultad doininante el dere- 
cho, cailóiiico y civil, y hay que esperar al siglo XVI papa 
llegar al mayor florecimieil t,o de los estudios teológicos.' 
Segíi-ii los Estatutos de Peclro cie Luna quedó coastitiiída 
la Universidad en veinticiuc,~ cátedras: seis cle cánones, 
cuatro de leyes, tres de teología, dos de medicina, dos de 
filosofía llatural y MOFSL~, dos cle lógica, ima de astrología,' 
otra de iní~sica, otras de lenguas heb~ea, caldea y arábiga, 
otra de retórica y dos de glaainhtica latina. 

Estas rnisnins easeilanzns, sin ninpliación de ningcn 
género, siguieron en Xalnmailca cl11rr213te el siglo XV hasta 
que, á fines de éste, el ejemplo de otras Universiclacles, 
sobre todo la de París, movieron al claiistro á creay nue- 
vas ciitedras. E11 1480, se crcan otras chtedras ineriores 
en todas las fitciiltades, y ademks dos de Iilstituta y dos 
de Regeilcin de Artes; poco ciespii6s se ii~stitiiyen otras 
clos de teología para leer S-;nnt;o TomAs y Escoto, otras 
cuatro de cAnones, dos cle Código y una cle Physicos cle 
Aristóteles. En fin, eii el afio 1508 sestendióse por todas 
partes la fama de los filósofos y theólogos nominales 
que en la Universidad de Paris florescíail, (y) porque al 
estudio de Salamanca no le faltase nada do lo que eii otros 
había,, iinbiaron ciertos hoinbres doctos á París para que 
con,grandes salarios trujoseil los más priilcipales y faino- 
sos hornbws q i~c  de los nomiiiales hdlason; y así, triije- 
ron personas de mucho nombre para leey Theologín noini- 
aal de que entonces se hizo una ciithedra en que se leía á 
Gtregorio de Arimino y ahora Duraiido; y para quatro 
cursos de Lógica y Fhilosofí~, dos por la orden de los 
nominales y dos cle los reales, por el i~ioilo y forma que 
en aquellos tiempos en la Unive~sidad de París se leían. 
Instit~iyóse más aquél afio una ciithedra de Digesto Viejo; 
mandóse que de las yuatro de Cánones fuese l a  Liiin de 
Clementinn. Ytem se institiiyó otra cáthedra de Griego: 



. que fué la primera que de ello .se leyó e9 S:tlamanca D. (1) 

H e  ,aquí, en estas do9 ,líneas finales, la primera noticia 
de las reunidas por la solicitud del Muestro Chacón, que 
entrailapara la historia de la 'Ciniveiasicisd de Sdainanca el 
pi-incipio de una nueva era. El conocimiento del griego se 
había perdido del todo cli el Occidente duraiite la Edad 
Media, y sii resurrección, ooti la de la ctiltrira helénicit, re 
presenta, en el Renacimieil to tiiia corrieiite niks trascen- 
.dental que la de la bultiira rumnna, qiie en mucha parte 
cliied6 viva durante los siglos iriedios. E1 latiii, como len- 
gua iiniversal de la Iglesia y de la ciencia, en 'que se ha- 
blaba en las escuelas y se escribían todo género cle libros 
graves, era conocido por las -;Jersonas cultas y enseilado 
en las escuelas; por t,aiito, 1s existencia de cAtedras de la- 
tin en las Universidades, tanto en la Edad Meclia coiiio en  
la Moderna, es iin heello que, en sí, carece de significa- 
cien; porque podían existir sinipleiilente c o j o  meclio 
necesario á todo escolar, si11 yiie fiieraii vehículo del 
espíritu y de ~ L L  ciencia humanistas, qiie es lo caiacteilís- 
ticanlente iiiodsrmo. La creación de 1st chtodrn de griego, 
en cambio, es un hecho que nos coloca de lleno en la. Edad 
Moderna; porqiie es el priiner indicio del influjo ibenaceii- 
,tista en la Unive~sidad de Salamanca. 

. La creación de dicha ciitedra debió sei- tambiGlz inxpi- 
rada por la imitación de la Universidncl de París que en- 
traña todo el párrafo. citado; pues p~ecisamente es este el 
momento de transición en que en aquella Universidad, 

e que fii6 el más grande de los poderes intelectuales de la 
~ d a d , ' ~ ~ d i i b  y en la que se mantuvo más tiempo el  espí- 
ritu reaccionario contra las iiuevas ideas, empezaban estas 
á adquirir consistencia y est,abilidad al lada de la teología 

(1) Historia dc la Unioersirlad de S~~lui i~ar~ca Lieoliu por o1 hlaestro Ped ro  
Cliii<:Oii; se conserva ms. en 111 Biblioteca dc diclin Uni1-crcidíid. -Estu Iiistarin 
cscritnla cri 1569, no hn siclo siipciwdn liustn ahoila, y ella, con los docume~i tos  
reales y porilificios que en aqucL archivo se coriservnri, son la  fucri te priiici1,ai 
de cunnto venimos dioiclido. 



y de la lógica que aún estaban en su mayor florecimien- 
to. Precisamente el mismo año de 1508 eiripeeó á expli- 
car griego en aquella Universidad el célebre italiano Je- 
r6nimo Aleander; pero miicho antes de éste-y por lo 
tanto de la fecha en que empezó á enseñarse en SaTaman- 
ea-se enseaaba en París por el griego Gregorio Tifer- 
nas  en 1455 y después por el eminente Juan Lascaris que 
lleg6 á ser R e c t o ~  de 1s Universidad. 

E l  Humanisino había llegado á la Universidad de 
Saltimanca antes de que en 1508 se instnurasa la ensefiaii- 
za de la lengua griega, merced á las ciitedras de grama- 
tica latina, una c.te las cuales clesornpeíió Antonio de Ne- 
brija, el tipo rn&s 1)11ro y elevado del huinanista español. 
Estamos en el moinento en q i ~ e  aqui y en toclas partes el 
impulso favorecedor clcl Reiiacimiento venía de fuera de 
las Universidades y se imponía á estas; en Espaila se 
'podía reunir un  b ~ i e ~ i  caudal de ejemplos, durante todo 
el siglo XV, dc personas de aita jerarquía, aficioi~adas á 
los nuevos estuclios cpe venía11 de Italia, clc t~acluccio- 
nes de cliisicos, cle foi.maeión de hihliote(:as y eoleccio- 
nes, dc toda esa primera fase ingenua clel Reiisiciiliiento. 
En el reinado de los Reyes Católicos se ag~lclizaii todos 
estos síritoi~ias: hay riúolí~os reducidos y aristocráticos 
que acogen con fervor los iluevos estudios y protejen á 
los  cultivadores de ellos; los primeros huil~anistas, á esta 
sonlbrn, puede11 vivir y trabajar y publicar sus libros; la 
reina Isabel da el ejemplo estuclinilclo Intíri y pati*ociilan- 
do á los hun-tanistas y á siis obras; vailios italianos más 
6 nienos cultos son preceptores de los nobles que qiiie- 
ren estar al día. Son u l~os  - cuantos aiíos en que todo 
parece contribuír á propagar porpEspari.a 1% nileva cien. 
cia y llevar á la médula del país el espíritu dc1 Renaci- 
miento. L a  figura mhs saliente entonces es Antonio de 
Nebiija que traía cle Italia--donde estudió diez ailos- 
&demás &e iina ei~ndicibn uacla común, el espiriltu opti- 
n3ista del Rsenczciinieiito triunfante cle la Italia del ii- 



glo XV, la de los grandes hiimanistas. &.sí Neb~ijn em- 
pieza á enseñar en las Universidades y á. publicar sus 
obras origicales-que le co1oc;tron á la ,cabeza de todos 
los hiimnnistas españoles contemporhneos y ft~~turos-con 
la fe nrdieute, u comparable ~610 ,Z la de los que ea tiem- 
pos antiguos predicaron la cristiaiin fe )), cle que sil misión 
no acxbaba eu la enseñailza del latín, sino que coi1 ella 
libertahi á España de la barbarie. La obra era p,ei~osa; 
pues, si hemos de creer 6 Marineo Siculo, tentan, tanta 
aversión los españolos al estudio del latín qne era mits di- 
fícil iilclinarlos al cult.ivo da esta lengua que atraer á los 
viejos y dep~avados jiidíos á laTreligión cristiana. 

No hay indicios de coino la Universidscl recibiría B 
Nebrij:t y á los otros huinanistas típicos que tuvo eii 
estos últimos años del siglo XV y primeros del siglo XVI. 
Sólo sabemos que Nebrija, protegiclo y honrado por la 
corte y con una fama no igtialada por ningún otro maes- 

, tro, salió de la Universidad de Salamanca derrotado eil 
oposiciones c(L SIL propia c8tedra: según DOS cuenta Pedro 
do Torres-colegial de S. Bartolomé que llevaba un Diario 
de los sucesos importantes ociirridos en Salamanca-con 
estas escuetas palabras: "A. D. 1513. Die 17, 18  Julii. 
Estando vaca una Cátedra de Giam Atica de prima, en la 
que no se podía leer otra. cosa sino el A ~ t e  de Gramática 
que hizo Antonio de Lebrija, ni se podía leer 'otra ~ r t e  
de Granintica en todas las escuelas, por estatuto de la 
Universidad, e opnsose el inesmo Maestro Antonio .de Le- 
biija d l a  CAtedra parp leer su .&te, y tod,o el Estiidio 
favoiecid A un,rtlpaz 'de Custillo que la llev6 con mucho 
exceso de votos. Fuit die 18 ve1 19 Julii, A. D. 1513". 
Esta ,noticia tiene dos caras: en una se v6 como la ~ ~ i v e ; .  
sidad había +oogido el nuevo sistema 'de enseiianza 
significaba. el Arte .de Antonio; ee,la otra, la -falb:-decon. 
ciencia científica de la muchedumbre escolar- que 
por vqtación las cátedras-en la que no había prendi,do 
la seniilln. del Renacimiento, ,que conmovía de entu,$?$- . , 

. I .  , . . 



mo á la juventnd de todos los paises. Acord6monos soIa- 
mente de aquellas lecciones públicas q'ile en su patria 
daban los llumanistas italianos á muchedumbre &e 'eséo- 
lares cie todos los pixeblos de la tierra, -entre los que se 
sentó Nebrija-que se congregaban allí eomo paya escii- 
char la buena n-rieva. -' 

Acababa de fundar Cisneros el Co1'egio-Universidad de 
Alcalti; y allR fiié Nebrija al lado de su amigo y protec- 
tor; Do f i i 6  difícil á Wisrieros arrmcm á Snlnilii~dcn~los 
maestros de tnás vdía: Alfonso-de Zsmorn, Pedro' Cirue- 
lo, Chac6n y otros. Se ha dicho qiie la Universidhd de 
Alcalá es la Universiddd del Renacimieiito que villo á 
ocupar, eri esta ópocs en que nació, el liigai pre&inente 
que In U n i ~ e ~ s i d a d  de Salniiiaiicn ociip6 en 13 ~ d n d  Me- 
dia. Esta ilfirma~ió~l no (3s exacta; lo swía si la Uiiiversi- 
dad de Alcalii hubie~a estado irispiracln en la orieiltacióil 
con que nació, por ejeinplo, el Colegio cle Francia, consa- 
'graclo especial y úiiicarrioi~te ri los estidios h~iirinnistas. 
'Ya he dicho qiie la cai.nctc:i.íst,icn de las Universidades 
del siglo XV coizsiste en el closarrollo iilhsimo d; los es- 
tiidios teoliigicos; g 7  p~ecienrnoilt~e Ci sneros quiso f uudar 
la suya para  llena^ los vacíos que oii esta fa,ciiltntl ofrecía 
'la .de Sala,m?ncn, rlonde seguían prcdomiiiwndo los estu- 
dios jurídicos. L n  Universidad de Al(:a,l& aspiraba. 6 ser 
en 1:1 mente cle su fundador ii i~a filcult:ld cle Teología cou - 

el desarrollo pleno que estos estiidios b la sazón alcnnza- - 
ba.u, adinitieudo las demás facultades cn cuanto eran nil- 
xiliares necesarios para el cnltivo cie aquella ó prapara- 
ción adecuada para un teblogo. Así es que la filología, In 
disipliila centml en el ~enacitílien&: era admitida Bn la 
Universidad do Alcdk cbtno a1zci2ln f!~eoloyim; y 110 se en- 
señaba en ,el16 iiinguiia rama cle las l~iimnnidxdes quo no 
tuGibi.i su correspondiente ~útedraon Sa l a rn s~~a~ .  ~6 que * 

ocurrió fu6 qi ie ' l~s  'piiiéiPipios de' la Universidad de Alba- 
' lá estan enlazados k otra obra rnagila que llevó á btibo la 
energía de Cisneros: la composici6n de la políglót&~oo~- 

, 
1 



plutense, el m;by oi. i-riouiimento del hiiiiinnismo espafiol 
y l n  contribución 1n6s valiosa de España al Renaciiniento 
cristiano. 

El Renaciinieiito cristiano, en 811 clirección oi*t~cIoxa, 
ofrece tres fases, bien definidas: el siglo XV fué la época 
de la recoleccjóii cle clociiiiient,os y formación de bibliote- 
cas; el siglo ;YVI fué la edad de la piiblicaaión de textos; y 
o1 XVII la de la crítica é interpreta(:ióii cie estos. Fué una 
labor de t ~ e s  siglos~de txabajo iii(:esnate en la que colaba- 
llaroii humanistas cle priii~era fila de toda Europt~, en el 
centro de .10~ cu~~les  hay qiie poner el iioniI)i+d cle Erasmo 
de Rotterdarn. Ln políglota uoiriplul;e~ise esth en la nuro- 
ya del segunclo pesíodo-el rnisirio qiie lleun la figiira cle 
Erasmo-y £116 desde luego el p ~ i i n e ~ o  y i ~ n o  dc los ~nAs 
iinportantes iut,entos do pitesenttar a l  rnuuiio la Biblia eii 
su original. 

Algianos de los filólogos que Cfisileros reiiiiió para 
componer su Biblia quedaron cle maestros eu la U~iiversi- 
dad, donde, clescle su  f uildacióri, qiiedó iiistituícla, l a  ense- 
ñanza del griego que descmpeñi~i~a Demotiio de Creta, á 
quien Cisneros ti-ajo (le Italia; así coiuo tambi4n la clel 
hebreo, á cargo de Pablo Coronel, significado colaboradoi~ 
de la poliglota. Esta selecci óii clel p ~ o f  eso~nclo--ya he ci- 
tado otros ilornbres signific;~i;ivos-y el esf iierxo izitelec- 
tual que ropreseiit~ la poliglota, clieton si esta Universi- 
dad, iniei~trc~s vivió su ftiucl%dor, una brillstlztez descono- 
cida en Espaila que fuc', est,iwi:tda cpiiio iiila esperanza por 
el iriismo Erasmo. 

Pero la. Univerxidad no siiperh nunca despucjs este 
,l->riiuer estado qiie alcanzó apenas nacida; poi* el conti-a- 
xio, la decsden~:in -se iiiició al in9~ i r  Cisrie~os y sOlo la t6o- 
logía,dogm$tica y el derecho ca.n6nico-lo mismo qrie eii 
~alimanen-inaritienen eii aqlielln centuria. su  vitalidad. 
Los mismos estudios de Scigrndn Esoritiira, allí clonde se 

',<:qrnpuso la poliglota, clecayeron . do . tal modo y . .  tan rapida- . 
niente, que no vuelvg k e1icontrai:se iin maestro . ,. . digno de 



meacióii; y si quereinos eiicontrai alguno, hay que bus- 
carle eii la Uuiversidad de Salamanca, coino veremos des- 
pués. 

Estos son los datos inás bulto que tenenios de la 
introdiicción del Hilnianismo en las dos Uiiiversidades; 
rivales poi. coiiipeteiicia de intereses, peio no por dife- 
rencia de oiientación espiiitual. Estos datos son muy se- 
mejantes, coi1 diferencias cle tiempo, de cantidad 6 de 
calidad, á los que ofrecen los clemás pueblos de Europa, á 
clonde el :E-Iurnnnistrio pasó descle Italia. Italiimos y grie- 
qos t'rashumantes, espi~ñoles formarlos eii Italia, difusión 
C 

de las ideas ernsinianas, iniciación do la pi*oducción ori- 
ginal, proteccióil regia, sficibn de las personas que por s a  
C 

posición social aspii.abaa á ser hombres de s u ,  tiempo: 
estos son los síi~toinas de la primera fase de la introduc- 
ción de1 Rumaiiisino en los paeblos europeos, previa al 
surgiiuiento del Elurnanisino nacional. Si h o ~ l o s  encon- 
trado ~jemplos  de reacción universit.arin, no debemos 
extrafiarnos, porque la inisnia coilduuta siguieron eii toclas 
partes las Universidades cle la Edad Media. 

Ahora bien, eil tocla Europa, á esta fase primitiva cle 
la difusi6n cle las ideas - elaboradas poi. el Renaciiniento 
italiano y por la obra de seriticlo rnás air~plio y complejo 
de Erasmo de Rotkerdam-yadre de1 Reiiaciiniento euro- 
peo -, sucedió inniediatnmente el arraigainieiito de las 
nuevas ideas g del nueyo sentido cle la ciencia y de la 
vida en  eel s~ielo nacional, encarnando en grandes espíri- 
tus que señalaron, con sus obras, direccioiies'propias de- 
finitivas al pensainiento de su país, que, uiiidas en la 
comunidad intelectual europea, constitliyen una iineva 
fase mAs madura de la cultura nioderila. En España; al  
inenos en la Universidad espaliola, ocur~ió todo lo con- 
tl*srio. 

Ya hemos vist;o la suerte de los estudios bíblicos en 
la Univcrsidnd de Alcalh. Veamos ahora la suerte cle las 
humnnidndes en la Universidad (le Salnhanca. No IIb- . 

, ; !  I s .  " a ,  . ,  
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blar6 de  otros huizinnistas que enseñaiwn en ella al mis- 
mo tiempo que Nebrija ó en años posteriores-como 
Arias Barbosa, Fernán Núñez ó Fesnin Pérez de Oliva 
-qrie en realidad, aparte de su labor sobre puntos con- 
cretos, no afiadían nada al sentido del Erinlanismo que 
aquel, uihs significadaiiiente, representa. 

Por  de pronto he do hacer constar el hecho de que, 
fuera de las fncultacles de teología, ctinoilea, leyes y me- 
dicina, no se introduce ilingiina enseñanza nueva, desde 
la instauración del griego en 1508 hasta fiines del siglo 
XVIII, Ahora, bnsemos adelante. 

EL espíritu inoderno es manteniclo eii acjrielln escue.1~ i~,C--=--- . - #  

,,PbQ\k - en el siglo XVI por dos figuras de p a n  relieve: el Bro- ,./3 
cense y Fray Luis de León. : /,:? -r 

1 PI~weusl cierra lo. serie de los hiimniiistnn que m- &% 
señaron en la Universidad dc Salamanca, y nos ofrece a f. .7e,-*,4, 

t 

iin ejemplo, solitario pero enteraii~eil te iiuevo, del huinn- 
~iistcz espnBo1. Los primeros I~nmnnistas teníttil delztilto 
nti camino áspcro y  penoso; pero la serie riipicla y sor- 
prendente de triunfos lograclos eii todas las naciones les 
hacía creerse diieños del iniindo ;y. no vacilaba un mo- 
inento sii fe. El Brocense nace ciinildo y t ~  Ilal~ía pasado 
ln fase del fervor reiinceiltistn y, dcsliudados los C L Z ~ ~ ~ ~ O S ,  

trabajan los grandes Izi~iiianlstas extranjeros inhs scílicla 
y serennmente, mient,ras se daba eii el iniiiido la l~atnlla 
en el campo de la religión. El Brocense nace lo suficieil- 
temente tarcle para darse cuent,a de clne su nlisióii no 
consiste en trabajar sobre In base asentada yw pnra s ien-  
pre por sus predecesores, sino que, fracasado el iiit.ento 

0 

do éstos,, era preciso volqer á empezar. Y es la primera 
vez que un espar'iol . tiene concieilcia del atraso de Espfi- 
fia en un aspecto substantivo de la c~iltura y de iiria dife 
rencia de nuestro pueblo con Europa,. 

Su formac.ión--.& diferencia de. los huiiianistas ante- 
ri6i.e~-es nacional, y s61o 6 t r n é s . d e  lo$ libros conodi6 
el dbsarrollo de la: cultura europea. L a  natioins yzie.nos 



da de siis estudios en'Salainanca y por lo tanto del estado 
de la 1Jnive~sidac1, deiuiiestran que ésta, en 1545,, era 
iniis refractaria al sentido liiimanista que en tiempo de 
Antonio de Nebrija. Segúii el Brocense, sus rnaesl;i'os, cuan- 
do einpezó á estudiar Artes, no sólo ignoraban las lenguas 
griega y latina sino que huiari de ellas coi1 espanto, y to- 
das sus disputas versaba11 sobre slq)osiciones , anz1)Zic~cio- 
ms ,  ~.est?*z'cciones, etc. Empieza inás tarde á estudiar teo- 
logía y nbaiicloila los es tudios por iiicompatibiliclnci espiri- 
tual coi1 el es(:olasticisruo domiiimte. Al fin encuei~tra en el 
Conze~zdado?* griego iia biien niaestro de hiiinaniclades, que 
le encaiieó dofinitivariieute en estos estudios, inoribundos 
ya en aquella Uiiivei-sidad rcfriictaria. ),No salta á la, vis- 
ta la semejanza de esta esperieiicin peraon,zl uliiversita- 
i.ia clel Brocoiine eil el siglo de o ~ o  cle ayiiella esctiela, con 
la que tenemos los yiie acak)alnos de saliil de las aulas? 

El B~ocvnse se cree elegido para, llevar á, cabo la obra 
eii que Nebrija y sus proclecesores hal~íali fyacasaclo. k1 
mismo iios ciients cómo allh cu su rliliez oyó contar A su 
padre que Nebrija, viejo y enferino en el lirgar de las 
Brazas, se condolía cle dejar imperfecta s ~ i  labor. Y cles- 
de entonces, en la meiite del iiiilo, se formaba cl propó- 
sito de ser el continuad~i de aquel niaestro venerable; 
propósito que sé nfivm6 en el curso de s i l  vida, conforme 
iba viendo que si Nebrijn clejó venciclos innuinerables 
irionst~iros, eran miiclzos 1111~s los que quodaban por ven- 
cer. Estoy hablando, sefiores, con palabras clel Broeeiise. 

La labor universitaria del Brocéilse ochpó sil larga 
8 

vida, y es admirable la constancia de aquél Iionibre que 
luchó solo, hasta la hora de la muerte, en un ~nedio ad- 
verso á toda inno~aeión. Ademhs de las obras que com- 
puso-qire no es este el momento . de valorar-se ve en 
los libros de claustros de su tiempo una cierta. preocupa- 
ción por las enseñanzas clásicas, sobre todo lat latina, de- 
bida sin cluda á su influjo personal. Pero la Universidad 
estaba pasivamente en contra de 61; también los estudian- 
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tes, co,mo á Nebrija,,le negyon sus qotos eii unas oposi- 
ciones en que triunf 6, un clérigp vulge,r; y era considerado, 
en general, como hon,ibre peligcqso y ,zrrojad~-pnra usar 
el tSrinino corriente en los procesos de la Inquisieióu- 
c$e espíritu aventurero, auiigo de innorabiorrss. Esto era 
lo queno se podía tolerar cn la Universidad de S. c~ 1 ainan- 
ca en el siglo XVL: . .  ,lps ip;iovncionos ,de cualquier orden, 
aunque no entitaIiaseii heterodoxia. Así es que la enemiga 
de la Universidad hacia , el Brocense, coiiteiiida mucho 
tieinpo poi. e1,respeto al prestigio de éste, se fuí! agucli- 
znn~lo con, el tiempo y tqaduci61idose en deiiuncias á la 
Inquisición, en que esta se iuostrcj inhs piitdosa aiin que 
muchos de los. miembros de la ~uive~sidaci ,  pues sólo 
ante la repetida insistencia, de las cleliuncins de estos se 
atrevió .ó abrir promso ep~itra e1 ~ r o c e n s ~ .  Este dato, con 

. . otros ,muchos, puede servirnos para iio caer r-)n la' idea 
v~ilgar de creer q ~ l c  la Iiiyiiisioi6u f ~ i ó  la que ahogó el 
pensainieiito original de los espnñ'o1,es. L& Inqiiisicióu 
re,,zlizaba su labor <L satisf?ccióii de la opiniúql $cuera1 del 
país que, si se .quejaba de,g22go, era cle,su blgucl~ira. Las 

, ideas no quereii p o ~  1.a opresj61i be, uii poder ~,xtci.no; las 

I r  , ic\ea~, mueren tau sólo cuaiiclo no ,encue,q tran ,espíritus 
doqcle psei~$er. ;, , , S .  . , ; . .  

No cliiiero detenerme á examinar las o,p,inioiies . . del 
. , Bi:oc~nse que provocpron su proceso7ya publicado ínte- 

S I gro,; lqq,.m6s de l~s .qcussp io i~es , ,~~ i l  tiiistelqe~te grotes- .. 8 
3 .  t .  

, .  cas. ,Qaste, saber .que, ningun? de las . prgposici~nes adu- 
cid* ES l,y$~~,qd~xa, y qug,f~das en t9rp i 'h  puntos 

, .  , concret,os de , las hupapid,zde,s, ,iiit>chps, respt$to de la 
, ig,gor,bpcia,,9ie, 19,s t,&19gosl pcerca % .  ,de ios, . , ssti~dios, ) S ;  bílilicqs. 

, , , ; aTJn, hpeq, f y3ile don.u!~giqqor eqpresg! clarpmeilte e l  espíri- 
tu de la denuncia, diciendo cliie'el ~ a i s t o  Bániliez tenía 
K paradópicas opiniones en materia de Gramhtica, Latini- 
dad, Lógica y Filosofía.. . y le hacía Dios merccd en no 
meterse eil Teología, porque quien en cosas tan llanas,, 
conio las que ha dicho, tropezaba y se ag..nrtuba de las 0231": 



niqnes co~>m?zes, si lb hieiese en Teología correría inucho 
peligro; es ansí que aunqu6 el hombre' parece hombre 
sencillo, y lo debe ser, pero tielas u?z 'ihgenio aanbigo de .ir 
corzlrn lo cmnzin P. 

El Brocense, viejo y achacoso, murió en Vnllaclolid 
antes de terminar el proceso. La Universidad, menos~pia- 
dosa que la Inquisición misma, no hizo por su alma las 
honras fíznebres ii qiie tenia derecho como Maestro y que 
fueron aiitorizadas por el Santo Tribunal. No dejó ningún 
discípulo; no encoiitrí,, conio Nebrijn, otro Sáiichez do las 
Brozas que to~iiase á sir cargo la labor de continuar s u  
obra, 'en 16 qiie liabís 'f racbshdo tilmbi6n. ' ' 

Otra Iricha más agria, y mils dura, porclue se daba en 
la facultád de teología misma, hay que colisiderar en estos 
años; cle la que fu6  portncstauda~te el Maestro Fray Lziis 
de León, con los 3$nesi;ros Grajal y Cantalapiedra. Repre- 
sentan estos iiombres en la, Universidad de Sdarnanca el 
últin~o esfucrzo tardío por incorporar á la teología dogmá- 
tica dominante el seiitido moderno d'e los estudios bíbli- 
cos, basados en la filología; estudios iiuipulsiidos ixn tiein- 
po, dc iilnnera brillante, por cl ii~trnnsigerite Cisnoros. 
316s iiit~~at~sigeiite todavía la Univergidad de Halaiiiancrt 
en la seglincla mitad del siglo YVI, no sufría la idea de 
acudir ti fuentes hebrcczs, cziinqiie f ~ i e ~ a  con u11 criterio 
estrictamente filológico. E11 Fray Luis cle Lc6n era im- 
perdonable además el hecho de t.radiicir en lengua viilgnr 
libros sagrados y de npa~tarse, eri puntos concretos d e  
traducción literal, de la opinióci de San Jerónimo ó de la 

.. .. I ' .r' vhlgpt@. , a . T ' (  . .  

. Esta lucha, en la que se consideraba á Bray Liiis y li 
é3us amigos ~orno.j'~kd40,~ y ejudnzbnntca, acabó Ilov6ndolos ii, 
los > , ,  prisiqpes S , d  dr,,l&..Inq~iisioióri, ..que, m:is piadosa clu'e la 

Xd, .,&$& 7 :. : 
~ n i v & ~ d ~ ~ . % b ~ m i s r n ~ , -  los absolvió al fin, permitiéndoles 
seguir escribiendo. El proceso clc Fray Luis est& publica- 
do también, p no cs necesa~io insistir más sobre cste 
plinto. S610 diré yile estos maestros no tuvieron discípu- 
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los; .y yiie los estudios de Sagrada Escritura, que  llega- 
ban entonces á. sii grado máximo en toda E u ~ o p a ,  mu- 
iieron para siempre en la ~ i i ivers idad  de Halamanca. 

Voy á ceyrar este bosquejo de su deseuvolviinieiito 
hasta fiiializai. el siglo XVI c.ou las mismas palabras que 
el Maestxo Chacón pone como final y rosiimen de siihis- 
toria: < .. . sea propia Iionra y gloria cie la (Uriiversi<lnd) de 
Salamailcs que, habiendo habido despuEs que ella se furi- 
dó mi~chas y grandes alteraciones eii estos Reynos, y e n  
los tiempos pasados y presentes muy perxuclic.iales here- 
jías en desacato y vilipendio do la Iglesia Romana, que se 
han estendido por las partes ds  la Christiandad y perso- 
nas de las Vniversjdades cle ella, teiiieiido sieinp re en las 
intlnos los clne deste Estiiclio ha11 salido el govieruo del 
Reyno y los más preemiueiites lugares de la Iglesia, hitsta 
hoy no se ha hallado, ni eii las historias i ~ i  en la memoria 
de los hombres, que iiingiiilo que de principio haya sido 
instituído en ella, haya sido ili clesobecliente al Papa ni des- 
leal al Rey, ni convencido ni aún sospechoso de heiegín, 
antes al contrario, toclos lealíssiiilos seividores de sus Re- 
yes, obedientíssimos ú los mandatos de la Sede ~ ~ o t ó l i o a  
y afiaionadísirnos á s i ~ s t e n t a ~  y defender la autoridad y 
dignidad y poderío della; y taii recatados en cosas cle here- 
j í ~ s  y opiniolies nuevas que viniendo vn  Nczestro de otra 
Vniversiclad, giyi letitaclo, á leer vna cathedra de theo- 
logígé Salammcrt y fundando en su  lectura cierta opinidn 
nueva acerca de la covfesióq y ,poder del  papa,,^ atrevién- 
dose después & ipprirni~la,  siendo + primero convenciclo' $e 

ella, rnaiigó 1s Universidad que eu día, sefittlado se' hicie- 
se una solemne -procesión en que se hallasen todhs las 
personas del ~studi;,,  y Ru6'eon cerbm onias 'santas' ,se des- 
inviolase de las Escuelss, y en la (3apilla de ellas se  cele- 
brase. una, misa, del @spir)tu ~ a n t b .  y un sermón au @e 
Ja tal opinión se detestaee, y' &abad6 el oficio,' en.rnedio 

. del patio, e~,presenoia; cle , t ~ d o s ,  Se. quemase . 1 a  . ,  khthedra 
.. dondi'se había leido e > y . .%,~. .  los libros . ,  donde , estaba escrita; y 

- -  1 . 



no se de alli'hasta ser todo vuelto -en ceniza. :, - 
No pretendo, al citar este párrafo, imputar al catoli- 

cismo la causa de la decadencia de nuestra Universidad; 
e n  otras Universidades y en otros países siguió más ó me- 
rios viva la religibri católica y se realizaron actos semejan- 
tes al que se llev6 A cabo en Salamanca con la cAtedra de 
Pedro de Osma, en persona dc profesores einineiltes; y, sin 
embargo, fii6 posible la difusión y el triunfo de las niievas 
icleas iuniortales. El nial rio est'aba en que dominasen es- 
tas 6  la^ otras iclexs; sino eii quo lo típico de la mente es- 
pafiola era lisar cie ellas coirio de coraza paya defenderse 
de otras ideas posibles, en vez de iisarlas como liiz para 
satisfacer la curiosidad del espíritu y avanzar en la con- 
quista de In verdad. El mal no estaba eii las opiniones exis- 
tentes; sí110 en la p é t ~ e n  cerrazón coiitra toda opinión 
nueva. Y la historicz del perisamiento humano es la histo 
ria de  las opiiiiones niievas. 

Y o  creo, seíiores, que en la Univei-sidad española iio 
Ileg6 á entrar real y verdade~anicizte el espíritu y la cien- 
cia del Renacimiento. Hiibo, sí, liichaclores aislados y , 

pequeños g ~ u p o s  que, 6 no tuvieron voz suficieiité para 
hacerse oír, 6 su voz fué nhogada por o1 odio y la iucom- 
prensióii cle los clemás. Es el hecho que estos hoiiibres g 

. sus doctrinas nunca llegaron, no ya á imperar eii la UniT 
versidad, poro ni siquiera á convivir en paz con los otros 
hombres y doctrinas dominantes; sieinpre vivieron como 
extranjeros en tierra enemiga. 

De intento no he qil'ericlo hablar clel esylendoil clc la 
teología, el derecho canónico y el oivil, durante el sigloXVI 
en las tres Universidades de Castilla: ~ l c a l k ,  Salmanca y 
Valladolid. Han faltado historiadores suficieiitcnierite veii- 
sados en estas dis'cipliilas para poder apreciar en sil jiisto 
F:$o;. i b  que de original haya puesto el espíritu kspafibl 
en esas ramas del sqhpr, á .la% que se consagi6 de lleno 
l a  mRs numerosi y quizd la mejor parte de la mentalidad . 
ospañola. En todo caso, conforme á las- ideas metu&oló- 



gicas que al principio expuse, Be querido fijarme tan  sGlo 
en la disoiplina reguladora eri aquel siglo, en ln específica- 
mente moderna: el Humanismo. 

De ahora en adelante, para histo~iar los siglos X V I I  
y XVIII, habría que tener preseil tes las direccioiles cien- 
tíficas ca~~acteristicas del peilsamiento eilropeo eu estos 
siglos..Pero es inutil; porque la histo~in de la Uriiversidnd 
esp:~ñola 110 nos ofrec,e ya hechos positivos ni negativos 
que valorar. No se reforiririn iii aniplíaii 1 % ~  eilseñnilzas; 
las mismas discipli~~as p r ó s l ~ e r : ~ ~  en 10.9 siglos a i i t e r i ~ r e ~  
arrastiaaii. ua,? Vicla, 1Angiiid:i. y riitina~ia; iio hay intentos 
siquiera de introdiicir nuevas corrientes cte peiisniiiieiito. 

Universidad esp,?fioh vive ajena al portentoso uiovi- 
miento intelectual dc Europa eii los siglos XVII y X V i I I ,  
en los querealmetite se crea la civilizaciGn iiiodernn para 
la cual prepnrí, los espíritus el Re~iuciinien to. 

Hay que esperilr casi doscientos años hasta qiie la  
Universidad de Salamanca ofrezca en su vida iritariia algo 
que signifique conciencia cle su situacibii y deseo cle acer- 
carse ii las corrieiltes vivas de la civilización europea. 
Dwante el siglo XVIII, que significa en iiuestrcz historia 
este lento despeytnr de la concieiicicz nacional, q u i d  el 
organismo en que m:is tardíaineutc aparece este sentirnieil- 
to es la Universidad de R~lamanca, doiide no adcjuiere 
consistencia sino hasta el último tercio del inencionado 
siglo. 

Antes aparece en clla uii preeiirsor aislado: D. Diego 
de Torres Villitrroel, personaje grotesco y extravagante, 
pero que tenia raras condiciones de inteligeilcin y u n  pro 
fundo amor á h. verdad. Desernpeií6 desde 1726 la  cá- 
tecl~n de AstrOlogía y Matemáticas, "que' Iiabía estado 
treinta anos sin maestro y ciento cincuenta sin enseñan- 
za". I J ~ s  obras. de D. Diego de Torres nos dan idea del la.- 
nientable estado en que se ,encontraba la Universidad eu  
la primera mitad d.el  siglo, y, lo que os peor, de la cegue- 
dad de su profesorado, ihctipaeitado por rutina &secular 
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para hacer el irienor movimiento hacia la C L I ~ ~ U I : ~ .  . . ,,pon. . . 
Diego do Torres, despreciado y acosaclo por siis compa- 
ñeros, gast6 en vano 'sus energías para mejorar la ense- 
ñanza de las matemáticas; al fin de su vida, cualido había 
llegado :i foratar algíin cliscípulo intentó crear una Acade- 
iiiin de inatem&ticas, para ailipliar y practicar estas cien- 
cias, de las que súlo había una chtedra en la Univer- 
si&aci. E1 Claustro se opuso é informó: al Real Coiisejo en 
corltra cle la crcació~i cle dic:htt A4cctdcnmia, que consideraba 
"oficina (le su deshoiior". No entendieron la voz de To- 
rres que clecia: "El innildu estd ya d,e. otro humor que el 
que tenía ciiaiiclo se fuiicl6 la TJiliversiclad de Salamanca y 
los hombres de esta &poca aspiran ,Z otras iriáximas y otros 
estiiclios 1116s ronformes d genio del siglo"; y es preciso 
clecir ahora lo yiicj Torres no quería que se dijese: "Que 
110 se diga en los siglos veiiideros que la universidad de 
8alainaiic,;~ por los aiios de 1761 cliidó 0 se op~iso it la en- 
señanza y adelai~tmuieiito de los ejercicios prácticos de 
unas ciencias de tniitcL necesiclad". 

Pocos afios despubs de la muerte de Torres Villarroel, 
por una serie cle circunstanci:ins largas de explicar, ern- 
pieza á producirse ea Salamanca un rnoviiziiento poderoso 
á favor de las ideas moclernas, queyrovocó al fin y al cabo 
I I U ~  triste y vergoiizosn lucha eii el seno de la Universi- 
drid. Salamanca era, por !estos R ~ O S ,  el centra literazio 
n~hs~irnportaute de España. Vivió en ella algún tiempo 
Cadalso, que había viajado por el extilanjero y tenía con- 
ciencia plena del atraso, de Espafia; este hombre escribió 
aquellas palabras que pueden ponerse como lema del gru- 
po que á EU. alrededor su  ibaformando: "Cultivemoslas 
cieiicihs positivas para' .que ?o nos llsinen bárbaros los 
extranjeros". Jovellnnos, e11 tipo* mhs noble y ejemplar de 
esta corriente 'efor~iiadora, ,estaha eQ reIaqj6n constante 
con sus,amigos de Salamanoq so.lsre .los gue ejqr,oió un 
influjo decisivo. Forner enseñaba en la  niv ver si di d. Em-  
pezaba á darse á conocer ~elkndez.  &rededor ' de egtos 



hombres existía iiii grupo selecto de liteyatos y de profe- 
sores. Se abrió en la ciudad una librería donde sólo se 
vendían libros exti~anjeros. Se publicaba el interesante 
Senaa~anrio de Scr lnvza~zca. , 

Tokos estos factores produjeran una actividad inte- 
lectual que necesaiiainexite tuvo que. reflejarse el1 la Uni- 
versidad. Be inició la escisi6n eii el claustro, precisamente 
con motivo de la provisión de la vnce~nte quc .D. Uiego 
(le Torres había dejado. Para sil I I I ~ ~ O Y  provisiói~~ infoy- 
riiau a1 fiscal del Coiisejo dos cateci~iiticos cle los nzodej-- 
rzos-coino entonces se les llarnaba-eri esta termiuaiite 
forma: ". . . 1 i  Univci*siddd'11t~.s6 h'allu en estado ¿lo j ~ ~ z g a r  
sobre opositores á esta chted~n, porque hay pocos gracliin- 
(los que e~it~ieiidnn lo cliic, sol1 hInteiriáticns, cosa que , ,-. & 

.#, 
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V. 8. 1. tcxiclrh pi.csc~it,e piirn lo que ociiri.cz. .. Igunlrnente ,, 1 

suplicstn~os que, para niicstra reforlna, olvide V. S, 1. su 1 ' .  

innata l~eniguidacl, tratliridoilos coiz r i ~ o r ,  pues está ya 
tan nl~oclerado el mal, cjiie se bur1ai.A de toda suave p ~ o v í -  
deticicz". E n  cninbio los pej-@cititicos-coir~o se llamaba al 
giXupo rcaccioi~ario-tenían este sentir: ''Los pri~icipios cle 
Newton, si bien clispopen al sirjeto para ser i i r i  pei.fecto 
~r~a~temátjco, nada ensefinn paya que scil u11 buen lógico 6 
metafísico. Los de G.asseudo y Cartesio no ,.;iiiiboiizan 
tanto coi1 13s ver~lades reveladas como los cle AristGteles. 
&o segilndo, porcliie, nirn CURI~BO no titvié~arnos e ~ t e  tro- 
l~iezo, que él solo debía bastar para excliiír estos priuci- 
11ios de las.aulas católicns, liallainos que girati sus siste- 

d.\; .. ; . . 
inns sobre principios ooln n tnrios (le que deduc,eu tmnbiéii 
t~oricliisioncs voluiltar.ias ¿ iiripersuadibles". 

Las ~efornias~ partielido del podo11 central, iio se hicie- 
~>oii  espoa~, ,De su resu1trcd.o puede J~izgorse por las si- 
giiient&s ' p n l a r s  de Foruer, escritas si endo fiscal del 
Consejo, con motivo dc las últimas 1ucli:ts en el claiistro 
de ~ ~ l a m a o c u .  al finalizar el siglo: "Se cueiitan ya  veiuti- 
seis años desde que se estableció la priiiiera re£orinn de 
los Estiidios; y ddóudc esthu los grandes hoinbres que se 
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lian criado en  las Escuelas? Tales cuales luces que algu- 
110s aliin~uos lixn ndqiiirido fuera de las aulas inflaman 
la iniliiriacihn del partido antiguo, y al fin, multiplicado 
algiíu tanto el cle los llarnaclos modernos, ambas facciones 
hau veniclo 6 8:~s manos abiertamente, y ya todo es guerra 
y cotribate obstinado en los gimnasios de la sabiduría". 

Se  dnha ciitotices la priii~era y Últiina batalla clara y 
oxpress por las ciencias g 1 ;~  ~1o~crEin. 110s directores del 
inoviiiiieiito eran D. Jurtti.Meléiidee ValdésTquc p~'opuso 
al clt~ustro la c~eac~ión de uii Colegio de Filosofía-y los 
dos catedrSticos t l ~  MntemBticas, D. Judas Tadeo Ortiz y 
D. Juan Justo Cxnrt:ia, rnxte~iiático clistinguido éste íilti- 
mo. E1 rnovimieuto era favorecido por el Rsctor D. Diego 
'Mufioz To~rero .  E3ta liicht~ eiilpaz6 en 1787, y 1iubiei.a 
clurado hasta hoy, si los sucesos históricos (pie ocurriei.on 
al  doblcz~ el siglo XVlII  iio \liiibier:in alejado á los mhs  
de los profesorus de  sus chtetlri~s, hasta terminar tempo- 
ralmente c.on la vicla do la Universidad. 

El Colegio de Filosofía se fundaba, según un plan siste- 
inático, para enseii:ir 16gicü y mxtem4ticas y aclemSs fisi- 
CR y ciencias natiisales. Empezó 6 funcioilar por autoriza- 
cibn. del Rcal Consejo; pero su vida fué corta y amarga. 
)>No hay necesidad dc que nos cansenigs en desmenuzar la 
historia de nuestra ignominia*, decía Foi-ner dirigiéndose 
al Real Coiisejo, con cste motivo, e11 luininoso informe. 
Tampoco. quiero yo sacar ;'L la luz píiblica las afirinaciones 
estupziidas que teligo Ala vista, pronunciadas y escritas por 
los catedráticos de salamanca á fines del siglo XVIII en 
las discusiones de los clausti-os y en los informes y acusa- 
ciones dirigidos al Consejo de Castilla. Dire, solamente, 
copiando d eForaer, que "no liay atrocidad, no hay abomi- 
naci6n que el partido pei-ipatéLico deje de imputar al Cole- 
gio cielos Fil6sofos. Si se .hubiera de dar fe á los m g o s  
que les han acumulado en las abuildantes delaciones que 
hierven en el expediente con furor inaudito, seria preciso 
renovar la escena del Dr. Cazalla y en pública hoguera 
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abrasar áf  todos los Maestros del Colegio; festividad que 
acaso no merecería el desagrado del indulgente y caritativo 

' Peripato.' Sin embargo, por un laudable acto de cristiana 
moderación, se contentan dichos acusaclores con pedir se 
les declare impios, corruptores de la  juventud, perturbado- 
res de la seguridad pública,. enemigos de la const i tució~ 
nacional, prbpagaclores de m8ximüs perversas; que se les 
prive de sus cátedras, de sus honores y de sus sueldos y que 
se  aniquile el Colegio por los cimieiltos. Y es  lo más singu- 
lar que toda esta enorme mácluiila de acusaciones horren- 
das se funda en ineras conclusiones apoyadas por el Cole- 
gio, en las cuales intentaba defeilcler uno de sus alumnos 
que el camino de la felicidad en esta vida es la virtud*. Las 

S razones más elevadas que aparecen en los informes son de 
dos clases: unos sostienen abiertamente ((que es vaso el es- 
lrzldio de las ~.nntemdt;cns y dt. Zns cic~zcios ~zatu~nles; y 
otros opinan que el estudio~de la Filosofía no debe fomen- 
tarse coi1 el establecinliento de Colegios destinados única- 
mente á ensefiarlos, por el peligro que hay en que sus 
alumnos sc pi*opaseil. tí ;-aciocini~i- sin sujeción á las rnílxi- 
mas del Estaclo y de la Iglesia. )> 

Basta ya, sefiores; estamos eil el año de 1796. No quiero 
penetrar en los afios sombríos del primer tercio del siglo 
.XIX, en los que la Universidad espaííola llega d un grado 
de abyección no ig~ialaclo en épocas anteriores. Después, 
una vez rota la tradicióil, supriil~ida la facultad de Teolo- 
gia, los Colegibs, la ,zutonon$a administrativa de las Uni- 

d versidades, se ha creado, por larga serie de disposiciones 
ministeriales,' lti'orgailización universitaria en que vivimos, 

e -  en la 'que no queda 'd'ex.lo antiguo más que este traje pom- 
poso que 110s ponemos una vez al  afio y que quiere parecer- 
se al que antiguamente se usaba en las Escuelas. 



ERUONIPD, compafieros, Si. con-esta revisión intelectual y 
fria denuestro pasado, be despertado en vuestrq espiritu 

el dolor antiguo, tan antiguo como la conciencia moderna 
en la mente de un español. S610 el dolor, hijo de esta con- 
ciencia, puede preparar nuestpos espiritus y mantenernos 
en Ia comunidad de labor y en la unidad de dirección preci- 
sas para realizar la obra que reclaman las necesidades es- 
pirituales de nuestra patria, que no son otras que las d e  

4 .-. 
cada uno de nosotros. , . . e  

Cuando Forner trataba de investigar las causas de l a  
triste situacidn de la Universidad en su tiempo, expresaba 
esta idea: .A pesar de la gran cultura que en el siglo XVI 
se introdujo en las Universidades de EspaAa, iiunca fué 
bastante para desterrar de ellas totalmente el amor á los 
métodos y opiniones de los siglos medios..- Aquella cultura 
se injertó en el  Arbol amargo de las Escuelas; pereció el  
injerto y el &bol volvi6 á producir frutos ásperos y salva- 
jes~.  Del ensayo histórico que precede se cteduce la mis- 
ma conclusión: en Espalla. no ha habido nunca Universidad 
moderna. 

- Los hechos que hemos tenido la vista nos imponen, 
para .la totalidad de nuestra histol-ia, la hiphtesis de que Es- 

. paña nq ha sido nunca un pueblo moderno, que el estado 
1 

máximo de su civi'livación en el siglo XVI es, en su corriente 
más poderosa, la iíltiina floración de la cultura medioeval, 
sobre 1acuaA.flflatarqn ét~ilqs ~or r ién tes  de la cultura moder- 

1 f' 
na, que no d&gh&o$~ piod;cir una forma propia, duradera 
y fecunda de cultura moderna nacional. MAS tarde nuestra 
historia se reduce á los intentos.frgstrq.dos ,$e m5norías'se- 
lectas 6 de individuos aislados parainc6rpoikrnos 6 la mar- 
cha de la civilización. 

De modo, señores, que no Ii-ay dilerencia esencial entre 



el problema que tenemos delante y el que tenian, Nebrija en 
el siglo XV, Fr. Luis de León y el Brocense en el XVI, For- 
ner y Jovellanos en el XVIII; no hay más diferencia que la 
de los tiempos. Nosoti-os tenemos que salvar cuatrocientos 
años de historia-moderna y carecemos del apoyo de ciertas 
fuerzas socialks que ellos tuvieron en su niano; pero en cam- 
bio npsotros thernos una, id& más clara y precisa de la di2 
rección'que ha$ que seguir 'y de los escollos que hay que 
evitar, y tampoco nos faltan fuerzas sociales que aprove- 
char, y que nos sacarán del estancamiento, si estamos pre-' 
parados para dirigir la nave de nuestra patria Aotando so- 
bre ellas. Me refiero, principalmente, al internacionalismo, 
que parece va á ser el caracter de la nueva era que se esta 
abriendo en la historia de la humanidad. 

Yo creo, seRores,-para decir en pocas palabras mi po-, 
sición ante este problema-que nosotros, para poder cum- 
plir esta obra humana y nacional, tenemos que vivir con l a  
mente en Europa y el' coraz6n en Espaaa. Ya hem& vlsto 
que la causa de la decadencia y consunción de nuestra cul-' 
tura 110 radica'en nada de lo' quc en EsprtHa hubo, sino en.10 
que en ella falt0: el espiritu y 1d ciencia modernos. Y estb, 
sefíores, es Europa; que es lo contrario de lo extranjero. Lo 
extranjero es lo qiie separa sE. cada uno de los pueblos mo- 
dernos de lo demlis; lo europeo, es decir, la cultura. inoder- 
na, es lo que los unc. La orientación que yo señalarfa no 
es otra que la que indica la línea que actualmente nos sepak 
ra  de Europa. La determinacidn' de esta linea ha  de ser. 

. la obra primaria de la ciencia es~afioln. . S "  

Y ahora, señores,--ya veis que hiiyo de fórmulas y so; 
luciones cerradas-como camino pslra la. prfictica, no creo 
fecunda m8s que la accibii traducida en estas dos palabrasi' 
trabajar g esperar. TI-abajar Con toda la perfección y pro- 
fundidad que exige La ibvestigaci6n de la veidad; e s p e i a ~ '  
con toda la fe que pueda inspirarnos la cultura humana y, 

. 3 

con toqo 91 amor de que seamo~"C8~aces hacia este puebloa 
nues8ro:en el c~ial,  ,muévase donda quiera huestra inteli- 
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gencia, se hundirán las raices sentiinentales de i~iiesti-o . . . . 
espiritu. 

Y vosotros, estudiantes, compañeros tambign, no os 
oculto que pensando en vosotros he escrito este discurso. 
En él os  o£ rezco una visión de la l-iistoria de Espaíía: habéis . 
visto como luchan dos tradiciones paralelas irreductibles; 
de  uiia parte el espíritu moderno, de otra paiíte el' espíritu 
mcdiocval. A vosotros os toca escoger un puesto en la nue- 
va batalla que se prepara en España y quiza la dltima de 
esta luclia antigua. Escog-ecl libremente, pero acordaos de 
que sois liombres. 

V la cultura es lo l~umano: es el ca~idal de verdades que 
el hombre ha ido arrancando del sello del misterio; es 
la creación de todo un mundo de £orinas iluevas en que 
se ha vaciaclo una aspirncidil eterna de belleza; es la 
luz que dirige la acción humana por el mundo de lo que 
dehe ser; es la sei-ie de esfuerzos del espíritu por salvar la 
tragedia intima de nuestro destiilo enlazanclo nuestras po- 
brcs concieiicias con algo eterno é infinito. La cultura es 
la entrega espirit~ial de unas generaciones á. otras y, por lo 
tanto, el lazo que nos une coi1 el pasado y coi1 el porvenir; 
es, por lo mismo, la comunión espiritual de los hombres 
todos. 

La cultura moderna es la civilizacióii europea, y, po1- 
eso, en ser europeos ha de estar puesta nuestra mira y 
nues' t~r anhelo. Pero no por ser europeos hemos de dejar 
de ser españoles, sino que sólo entonces lo serenlos real y 
verdaderamente. Lo europeo es lo que de humano encon- 
tremos en los pueblos de Europa; la demás es lo cxtrailjero, 
lo que entre sí ellos se repugnan, y nosotros debemos re- 
bubaldes tambien, maiiteniendo nuestra dignidad de hom- 
bres y de espalioles. Insista sobre esto porque no faltan 
eu~opeisadores, que hacen mas dafío á la causa de nuestra. 
obrade  lo que ellos se imaginan, que guiados por un con- 
cepto superficial de Ia civilizaciún europea, mantienen 
entre nosotros un espiritu de imitación de lo exiranjero, 



enteramente vano é iilfec~uizdo. Seamos esp¿tííoles, ponga- 
mos nuestro esfuerzo en apropiarnos la. esencia de la civi- 
lización europea; que cuando España llegue 6 ser un pue- 
blo moderno sabremos qué es lo que puede coexistir, de  lo 
quehoy  constituye la trama de iluestra vida peculiar, coi1 
el nuevo sentido de la vida. 

Y eiztretanto, conscientes de nuest-r:i situación, iilar- 
chemos con la casa y el coraz6il alegres; que la virtud de 
las ideas es imperecedera. Que nos acompañe siempre, 
como fuente de optiinismo, el ritmo eterno de esperaizza 
que caiztaba eil el pecho de todos los apóstoles de  la cul- 
tura, como si fuera 121 voz misma de 1:i l-iumanidncl; pero 
tened eil cuenta que esta canción-conlo ;iquclln otra mis- 
teriosa del mariiiero del í-om;it~cc viejo-sólo la dice la 
lzumaizidad á quien con ella. va .  

Este es, anigos, el caniino que yo nze atrevo B seiiala- 
ros como orieiltacidn de vuestra vida; pero ilo olvidéis esta 
frase ajena: .Quien pierde la ninfi;mn, pierde el din; quien 
pierde la juvei~tiid, pierde la vida.. 

HE DICHO 


